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Correos y Telégrafos: 
¿voces contra la 
privatización? 
Después de colaborar 
activamente en la 
privatización y venta 
de Correos y 
Telégrafos (y de su 
personal), CCOO y 
UGT comienzan un 
período de 
movilizaciones 
fantasma. 


LOONEFEDERAL , 
y Couecriva 2008 


Entrevista con José 
Vicente Martí, 
promotor del proyecto 
de investigación 
histórica Batas 
Negras, dedicado a 
recuperar la memoria 
de la sanidad 
libertaria hasta 1939. 


Terrorismo 
en Paquistán 
Algunas 
consideraciones 
sobre la situación 
política de Pakistán y 
el atentado contra 
Benazir Bhutto. 


Entrevista con el 
historiador, perio- 
dista y poeta Ferran 
Aisa, colaborador de 
“Soli”, con motivo de 
su nutrida producción 
de los dos últimos 
años. Sobre una hipo- 
tética poesía anar- 
quista. 


Lecciones de la historia 


Que la Tierra es redonda, que gira alrededor del Sol y no viceversa 
son evidencias ya por nadie cuestionadas. Pero costó lo suyo que 
esas verdades tan redondas dejaran el ámbito de la herejía o del mi- 
to para pasar al del conocimiento, y más de uno ardió en la hoguera 
de su atrevimiento, tratando de demostrarlas. Otras barbaridades, 
por lo que parece, son más difíciles de erradicar y, aunque cueste 
creerlo, aunque parezca increíble todavía hoy hay países que tienen 
a un rey por jefe de Estado (jefatura, por supuesto, de transmisión 
hereditaria y en absoluto tan alejada de la capacidad efectiva de go- 
bernar como oficialmente se pretende). 

La monarquía que da forma política al Estado español, cuya historia 
es tan rica en anacronismos, arbitrariedades y atropellos, es una de 
las que se resiste a sucumbir, a hacer las maletas de la Historia. Por 
si acaso, el blindaje mediático que tradicionalmente ha rodeado a la 
figura de Juan Carlos |, el delfín de Franco, ha sido inexpugnable, y 
un aura impecable, un aire de perfectibilidad institucional envolvía al 
Rey y a su Familia. Una imagen construida a sangre y fuego judicial. 
Impuesta por el franquismo y garante de su continuidad, sin plebisci- 
to alguno que la legitime, la monarquía española se ha sabido siem- 
pre en una situación históricamente precaria, e ilustres precedentes, 
como el de Alfonso XIII, han rondado las pesadillas del Monarca y 
su carísima compañía. Por eso los aspectos periodísticos de la vida 
Real han estado sometidos siempre a un férreo control mediático y 
judicial, y quienes han osado atentar contra la ficción del legitimismo 
monárquico, abriendo un proceso de cuestionamiento general cuya 
conclusión es siempre impredecible, han sufrido sentencias y multas 
ejemplarizantes. Intocable hasta en efigie, pueden dar fe de todo es- 
to los represaliados por quemar fotos de su Majestad. 

Hasta ahora: algo parece estar cambiando, inexorablemente algo se 
rompe en el escudo de esa falsa imagen de pulcritud institucional en 
torno a unos personajes que no solo cagan y mean, sino que, ade- 
más, se reproducen a un ritmo endiablado y a cargo del Erario públi- 
co (a través, por cierto, de unas partidas semisecretas y sin los ago- 
bios, premuras y amenazas de otras partidas, como las de pensio- 


nes o sanidad). La caricatura de El Jueves no sólo sirvió para ani- 
mar el cotarro estival: valorémosla como una punta de iceberg, no 
sumergido sino invisibilizado, que recorre los mares de la lucidez po- 
lítica de la ciudadanía, buscando la quilla de El Bribón. 

Pero la mordaza es firme: la multa impuesta a «Guillermo» y Manel 
Font de Vila, dibujante y guionista respectivamente de la famosa 
portada de El Jueves, como la que amenaza a otra de Gara y Deia, 
es poca cosa si la comparamos con la suerte de otras obras críticas: 
es el caso de Un rey golpe a golpe, una biografía no autorizada del 
Rey que fue retirada de las librerías en extrañas y terminantes cir- 
cunstancias (puede consultarse en ) 

). En efecto, difícilmente podía circular un libro 
que indaga en el equívoco papel del monarca durante la prepara- 
ción y desenlace del golpe de Estado del 23-F, en los indicios que 
apuntan a sus turbios manejos económicos y a sus relaciones con 
eminentes mangantes como Mario Conde o Javier de la Rosa. Y a 
un largo, largo etcétera. 

Por lo demás, otros elementos enturbian la idílica imagen pública de 
los Borbones. Así, los estrechos lazos que unen a Letizia | con la ul- 
traderecha mediática, de la mano de Alfredo Urdaci y de César Vi- 
dal, la separación de la muy católica infanta Elena o los sórdidos há- 
bitos cinegéticos de su Majestad no ayudan precisamente a mante- 
ner el brillo de la Real familia. 

Hay que reconocerle a Juan Carlos, eso sí, el talento para empatizar 
con un sector de la hispana población, que se regodea en ciertos 
comportamientos castizos y groseros y que mantiene aún el «Vivan 
las cadenas» a flor de labios. Sin duda, el exabrupto de «Por qué no 
te callas» ha resultado tonificante para la popularidad de un perso- 
naje cuyo rol, lo decíamos al principio, pertenece a la edad media, y 
es, políticamente, una pura manifestación de barbarie. 

La Historia, lo recordamos, puede ser implacable con estas desviacio- 
nes, y más de una Cabeza ha rodado sin que potencia humana o divina 
pudiera impedirlo. ¿Es preciso repetirlo?: un rey no es rey por voluntad 
divina, sino porque sus antepasados se lo montaron divinamente. 
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PUNTS DE VENDA 


LOCALS 

Llibreria La Rosa de Foc 

(C/ Joaquin Costa, 34) 

El Lokal (C/ De la Cera, 1bis) 
Ateneu Rosa de Foc 

(C/ Verntallat, 25) 

Diy Atak (C/ Ramon ¡ Cajal, 30) 
Infoespai (Placa del Sol). 


Bar «Los vascos» 
(C/ Ramalleres, 16) 


KIOSKOS 

Les Rambles: «Principal», «Co- 
lón» ¡ «Martos» (Rambla Sta. 
Mónica, 3 darrers kioskos) 
Gracia: Placa Rius i Taulet, 
Placa Joanic (entre Travessera 
de Grácia ¡ C/ Escorial), 

Torrent de "Olla con Travessera 
de Gracia. 

Casc Antic: «Rosaura» Via 
Laietana/Argenteria (davant dels 
«Sindicats») 

Eixample: «Manu» (C/ Nápols- 
Roselló). 


DE LA «SO Ll» 
A BARCELONA 


Fernando Fernán 


G 


Ómez 


Carles Sanz 


El pasado 21 de noviembre nos dejó, a la 
edad de 86 años, uno de los actores más apre- 


ciad 
arte 


f 


bs por casi todos los aficionados al séptimo 
. No voy a extenderme en su biografía que 


es de sobre conocida. Femando Femán Gómez 
además de actor, poeta, novelista y dramaturgo 


Se S 


entía anarquista, y así lo dejaba ver en casi 


todas las cosas que hacia. Su sensibilidad liberta- 
ria está bien reflejada en sus películas, quizá la 
más representativa y conocida sea «Las bicicletas 


son 


para el verano», pero también en películas 


de autor de los años sesenta como «El mundo si- 
gue» o «El extraño viaje», que en su día fueron 
secuestradas por la censura. 

En sus magnificas memorias, «El tiempo amart- 


llo», 


nos cuenta sus inicios en la Escuela de Arte 


Dramático que la CNT tenía en Madrid durante la 


Gue 
Adol 


rra Civil y que le marcaría para toda la vida. 
fo Castaños, que compartió tertulias con él en 


los setenta, recuerda que a ellas asistían poetas, li- 
teratos, pensadores y cineastas de la talla de un 
Victor Erice o de Basilio Martín Patiño. Femando 
perteneció al Sindicato de Espectáculos de la CNT 
de Madrid, al que estaba afiliado igual que su com- 
pañera Emma Cohen, libertaria barcelonesa a 


quie 


n recordamos con cariño en su paso por las Jor- 


nadas Libertarias de Barcelona en julio de 1977. 
Su relación con el cineasta anarquista Antonio 


Arte 


ro fue de una gran amistad. En 1993 prota- 


gonizó «Cartas desde Huesca», película con un 
bajo presupuesto pero con un gran proyecto per- 
sonal de Artero, y Fernan Gómez no dudó en dar- 
le su total apoyo. En la misma también intervení- 


an Emma Cohen y Antonio López Campillo. 
En su despedida Femando Femán Gómez vio 


tam 


Emma Cohen, al solicitar que su féretro 


vue 
ción 


bién cumplido sus últimos deseos, gracias a 
fuera en- 
to con la bandera rojinegra de la confedera- 
. Cuando se acusa al anarquismo en su lucha 


contra el sistema de estar compuesto únicamente 
de «violentos grupúsculos anticapitalistas», signos 


com 
port 


o el de Femando adquieren entonces gran im- 
ancia por venir de quien viene, Yo personal- 


mente me quedo con el saludo anarcosindicalista 


que 
uno 


hizo cuando hace unos años le entregaron 
de los premios Goya que ganó. La mayoría del 


gran público desconocía su significado, pero el gui- 
ño estaba hecho, Y es que este admirado compa- 
ñero nunca olvidó su compromiso libertario. 


Mor als 92 anys 
I'historiador 
Ilibertari Joan Sans 
Sicart 


Joan Sans Sicart (Barcelona, 1915) va morir a Tolosa de Llengua- 
doc, la ciutat on va va viure el seu exili, el diumenge 30 de setembre. 
Mestre racionalista i campió d'atletisme va construir la seva vida a par- 
tir de tres ideals: treball, estudi ¡ esport. Sans ¡ Sicart mantenia 
lesséncia llibertária i l'elegáncia dels vells anarquistes ibérics. A casa 
seva a Tolosa de Llenguadoc guardava la bandera de la 26 Divisió 
(antiga Columna Durruti) amb la que va passar la frontera el febrer de 
1939. Joan Sans ¡ Sicart de petit va viure a Barcelona, Sant Feliu de 
Guíxols ¡ Perpinyáa; després va residir a Badalona on estudiá el batxi- 
llerat. El 19 de juliol de 1936, amb 21 anys, va prendre part en la lluita 
contra els militars rebels. Acabada la lluita al carrer fou a una oficina 
del Comite de Milícies per allistar-se, peró, essent mestre el van desti- 
nar a l'escola Salut ¡ Alegria de la CNT de Badalona. A finals de 1936 
fou cridat a files, el seu primer destí fou Cadaqués, on fou enviada una 
centúria confederal a reforcar la costa. Posteriorment fou nomenat Co- 
missari del Batalló de Xoc de la 26 Divisió-120 Brigada (antiga Colum- 
na Durruti). Amb la seva unitat militar va participar en la defensa de 
Catalunya i, una vegada ensorrades les línies de l'Ebre i del Segre, va 
cobrir la retirada dels milers de persones que fugien cap a Franca. Jo- 
an Sans ¡ Sicart visqué el seu exili a Tolosa de Llenguadoc, militant en 
l'anarquisme i¡béric i exercint de secretari de Frederica Montseny. El 
seu testimoni l'ha deixat plasmat en treballs com Comissari de Xoc, 
Comissari de xoc a l'exili, Reflexiones de un libertario i, recentment, El 
dia de les sirenes (Pagés-2007). Sans ¡ Sicart era l'exemple més pur 
del que fou el militant obrer anarcosindicalista catalá que, com deia 
ell, lluitava per una idea: «La idea que tot és possible, que la humani- 
tat pot tenir un futur millor.» 


Ferran Aisa 


En la muerte de 
Antoni J utglar 


Antoni Jutglar ha muerto el 28 de noviembre, a los 73 años de edad. 
Será recordado por numerosas promociones de la Universitat de Bar- 
celona, en la que impartía cursos de Historia Contemporánea, tanto 
como por su labor de historiador, que nos ha deparado obras impor- 
tantes y polémicas (Bernat Muniesa destaca, entre otras, Historia crí- 
tica de la burguesía catalana, texto que ilustra a la perfección la ten- 
dencia de la burguesía autóctona a arrojarse en brazos del fascismo 
español cuando el Movimiento Obrero amenaza sus intereses econó- 
micos). 

Figura compleja y de larga trayectoria, que arranca en los tiempos 
de la lucha contra Franco, podemos encontrar en el pensamiento de 
Antoni Jutglar (de nuevo Muniesa), rasgos de un cristianismo militante 
de base, de marxismo antidogmático y de cierto anarquismo; no en 
vano Jutglar contribuyó a la creación de la Fundación Anthropos, cuya 
revista sigue siendo un referente vivo para el mundo libertario. 


Redacción 


María Fuentetaja 


Redacción 


A mediados de noviembre (no hemos podido precisar la fecha), fallecía en 
Madrid la librera y editora María Fuentetaja Otero. Ya durante el franquismo, 
en su Librería Fuentetaja podían encontrarse muchos de los autores y libros 
que el Régimen había incluido en su particular índice, acaso más extenso (y 
seguro que más rico) que su catálogo de autoridades morales. 

«Como editora —escriben Julia Varela y Fernando Alvarez-Uría (El País, 
15/11/2007)- creó la Editorial La Piqueta, en donde en plena transición co- 
menzó a reeditar escritos de los clásicos del anarquismo como Bakunin, Ru- 
dolf Rocker, Franz Mintz, Max Netlau y otros, a la vez que Jesús Ordovás 
lanzaba la colección De qué Va..., que fue un referente importante para los 
movimientos contraculturales de la transición. Nosotros mismos iniciábamos 
también por esa época la colección Genealogía del Poder en la que publica- 
mos cerca de 40 libros. Roberto Turégano diseñó la mayor parte de las cu- 
biertas y María, una mujer a la vez culta y cultivada, animaba un trabajo de 
edición en cooperación porque pensaba que la lectura, los debates, los ate- 
neos y los libros podían contribuir a construir un mundo mejor.» 


A José Moreno 
Salazar, in memoriam 


Redacción 


El pasado 1 de septiembre falleció en Alcázar de San Juan José Moreno 
Salazar, último superviviente del maquis libertario andaluz. Creemos que la 
fecha de su nacimiento es la de 1922; su lugar de origen, Bujalance (Córdo- 
ba). 

José Moreno, El Quincallero, fue miembro del grupo guerrillero Los Jubi- 
les, integrado por campesinos anarquistas de Bujalance y Montoro, que ac- 
tuó en Sierra Morena hasta 1944; el 6 de enero de ese año, el grupo fue ma- 
sacrado por la Guardia Civil en el cortijo de Mojapiés, tras ser delatado por 
un confidente. Todos los hermanos Rodríguez Muñoz —Juan, Francisco y 
Sebastián— mueren durante el ataque; sólo sobrevive José, que queda ente- 
rrado bajo los escombros del cortijo. Los cadáveres de los guerrilleros asesi- 
nados serán expuestos en Bujalance para escarmiento de todos. Sabemos 
que José Moreno pasó varias temporadas en las cárceles de Franco, de las 
que conseguirá fugarse en dos ocasiones. Finalmente, y tras ser dado por 
muerto, se instala en Osa de la Vega (Cuenca) bajo identidad falsa. 

Ignacio Muñiz informa (CNT, n* 320 de febrero de 2006) de que las me- 
morias de Moreno, que algunas fuentes aún señalan como inéditas, fueron 
recogidas por Victoriano Camas Baena en el volumen El guerrillero que no 
pudo bailar (resistencia anarquista en la posguerra andaluza). José Moreno 
Salazar (Ed. Silente, Guadalajara, 2004). 

José Moreno mantuvo hasta el final su afiliación a CNT. Trabajó también 
intensamente en la Asociación Archivo Guerra y Exilio (AGE) para que no se 
perdiera la memoria de quienes lucharon contra la Dictadura. 

Que la tierra te sea leve, compañero. 


Nueva sección en 
nuestra edición digital 


Con «Urbanismo y otros crímenes», Solidaridad Obrera quiere dedicar 
un espacio específico a la problemática general del urbanismo contem- 
poráneo. Podéis enviar vuestros trabajos o links de interés relacionados 
con el tema a: cntsoliobreraOhotmail.com 
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Terrorismo fascista 


De la misma manera que se evita hablar de «terrorismo 
capitalista», la incesante actividad del terrorismo fascista 
no se recoge como tal en medio de comunicación alguno, 
y la acción de «pandillas» o la mención a agresiones ais- 
ladas camuflan una realidad terrible: nada menos que 76 
personas han sido asesinadas desde 1995 a manos de la 
ultraderecha en el Estado español. Reciente aún el asesi- 
nato de Carlos Javier Palomino, un antifascista de 16 
años, el pasado 11 de noviembre en Madrid, la misma 
ciudad ha sido escenario de la por ahora última agresión 
fascista: la madrugada del 22 de diciembre, el Centro Cul- 
tural La Piluka era asaltado por 10 individuos que apalea- 
ron a las personas que en ese momento se encontraban 
en el local, tres de las cuales tuvieron que recibir asisten- 
cia hospitalaria. 

Ni agresiones puntuales ni violencia gratuita. El sustrato 
fascista de España, de larga tradición, es complejo en su 
composición, y su funcionamiento abarca varios frentes. 
La violencia física no la ejercen sólo los grupos de skin 
heads o hooligans ligados a equipos de fútbol. Cada vez 
hay más militares que protagonizan las agresiones contra 
inmigrantes, homosexuales o militantes de izquierda, víc- 
timas habituales de estos ataques (sin ir más lejos, es el 
caso de Carlos Javier, asesinado por un soldado profesio- 
nal simpatizante de Democracia Nacional); a la vez, cier- 
tos núcleos católicos antiabortistas retoman periódica- 
mente sus actividades violentas. En el plano político, fun- 
cionan diversos niveles de cobertura a esta acción de 
«primera línea». Están, claro, organizaciones como De- 
mocracia Nacional, Plataforma per Catalunya o Alianza 
por la Unidad Nacional, a las que nunca se ha planteado 
aplicar la Ley de Partidos pese a su discurso xenófobo y 
criminal; están los fabricantes y distribuidores de discur- 


La compañera Concha Pérez, un trocito vivo de nuestra historia, so- 
plando las velas del pastel de centenario de Solidaridad Obrera. 


so, como la barcelonesa librería Europa o la FAES azna- 
riana; pero, aunque menos específico, también interviene 
aquí el PP, señalando objetivos: al criminalizar sin ningún 
pudor al inmigrante por el mero hecho de serlo, este parti- 
do legitima la ofensiva contra un elemento no sólo extraño 
sino incluso hostil o perturbador, y que debe por ello ser 
eliminado; ahí queda, como muestra, el vídeo del PP de 
Badalona para las últimas elecciones municipales. No ol- 
videmos, además, que el paso del PP por el Gobierno lle- 
vó a la ultraderecha a una nutrida presencia en las institu- 
ciones. 

No es de extrañar, por tanto, la actitud de las distintas 
Administraciones a la hora de afrontar la violencia fascis- 
ta, actitud reveladora de una situación heredada del Anti- 
guo Régimen franquista. En un país en el que el derecho 
de manifestación está siendo mutilado de manera tan 
drástica (la situación en Euzkadi es el paradigma de estas 
limitaciones), las convocatorias públicas de ultraderecha 
nunca son prohibidas por jueces o Delegaciones del Go- 
bierno. Si hay contramanifestaciones o se producen en- 
frentamientos con militantes de izquierda, son estos los 
que reciben sistemáticamente las cargas de los antidistur- 
bios. Volviendo al caso del asesinato de Carlos, la mani- 
festación a la que acudía su asesino, convocada por DN, 
pudo celebrarse y discurrió con protección policial al tiem- 
po que los antidisturbios cargaban contra los manifestan- 
tes antifascistas, provocando heridos. 

Visto lo visto, la conclusión sólo puede ser una. El silen- 
ciamiento o encubrimiento de la verdadera dimensión de 
la violencia fascista, tan arraigada en España, así como 
una cierta cobertura política y policial, igualmente arraiga- 
da, están manteniendo el elemento en que siempre se ha 
movido la ultraderecha española: la impunidad. 


¡El pastel! 
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1957. Dicen que 
ha muerto el Facerías 


(A la manera del Juan Marsé) 


Mateo Rello 


Para Pako, para Manuel y Toni, compañeros en la Re- 
dacción de «Soli», inaugurando el nuevo siglo del perió- 
dico. 


-...COMmo Un colador, te digo. 


-Desde Urrutia. 
-No, de la calle Nilo 
salieron los disparos. 


-...en el solar de Verdún con Pi i Molist, acribillado... 


- ¡La Soli: «Bandolero muerto»! 
-(«Soli» le llaman los muy puercos). 


En la bodega, en los puestos del mercado. 
Bajo las luces y el cartelón de la cola del cine. 
En el tranvía (un rumor entre humo de cigarros 
-¿Sabes?, me han dicho, he oído, dicen- 

Y humanidad de cuerpos apretados). 


-Sargento, ¡el parte! -En los bolsillos del finado: 
1000 francos y 500 pesetas. 

Un espejo, una agenda, tabaco. 

Pistola y cinco cargadores. La cartera 
(identidad falsa). Una granada de mano... 


-...CONn el seguro puesto. 
-Para morir matando. 
-Para no darles el gusto de cogerlo ni muerto. 


Así fluye el secreto 
embutido en su piel 
de escamas invisibles 
-¿Sabes?, me han dicho, he oído, dicen- 
como la sangre, como la savia y el aliento 
con la eficacia del contagio 
con el fervor de una consigna, barrio a barrio. 


En el fragor del callejero, 
noticia de los nombres legendarios. 


«[1957. Dicen que ha muerto el Facerías]» per- 
tenece al poemario Libro de cuentos, inédito. 


Fotos: Colectivo Tinta Negra 


Actos del centenario de la “Soli”. Mesa redonda en el Col.legi de Periodistes de Catalunya, el pasado 19 de octubre de 2007 ( 


en la foto, Ferran Aisa, Mateo Rello y Susanna Tavera 


o ns E 


ta del público durante el recital con que se inauguró la exposición “Solidaridad Obrera: 100 anys de premsa anarcosindicalista” en los locales del Col.legi. 


). Jesús Lizano y vis- 
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es” El Tribunal Supremo (TS) ha anu- 
lado el despido de un directivo que ha- 
bía sido apartado de la empresa por visitar 
páginas pornográficas desde el ordena- 
dor de la empresa. Como es de suponer, esta 
práctica es habitual entre los altos cargos em- 
presariales, ya que desgraciadamente quienes 
más cobran ocupan puestos desvinculados a la 
producción, de ahí que busquen este tipo de 
«distracciones». La detección de las aficiones 
de este personaje, que ejercía de Director Ge- 
neral, se realizó tras comprobarse los archivos 
temporales alojados en su ordenador, A partir 
de ahí se iniciaron los trámites judiciales hasta 
recabar en el TS, que con esta última sentencia 
viene a desestimar un recurso anterior presen- 
tado contra el Tribunal Superior de Justicia de 
Galicia, quien en su día ya había declarado im- 
procedente el despido. 

Sin embargo, lo interesante de este veredicto, 
que sienta jurisprudencia, es que establece que 
si bien las empresas pueden vigilar los orde- 
nadores de sus empleados, éstas están obli- 
gadas a avisar previamente de ello. 
En concreto, el TS reconoce el derecho de los 
empresarios a vigilar la utilización que los em- 
pleados hacen de los ordenadores y a «com- 
probar si su uso se ajusta a las finalidades que 
lo justifican, ya que en otro caso estaría retri- 
buyendo como tiempo de trabajo el dedicado a 
actividades extralaborales». No obstante, la 
sentencia tiene en cuenta la práctica de los or- 
denadores como un hábito social generalizado, 
lo que implicaría cierta «tolerancia» con los 
usos personales «moderados» de aquellos me- 
dios informáticos facilitados por la empresa a 
los trabajadores. Precisamente, esa «toleran- 
cia», que establecería una confidencialidad ge- 
neralizada de esos usos, implica que la vigi- 
lancia de dichos ordenadores «no pue- 
de ser desconocida aunque tampoco 
convertirse en un impedimento per- 
manente del control empresarial». Así 
pues, según la sentencia del TS, para que pue- 
dan coexistir tanto la potestad de vigilancia co- 
mo el derecho a la intimidad de los empleados, 
la empresa ha de «establecer previa- 
mente las reglas de uso de esos me- 
dios - con aplicación de prohibiciones absolu- 
tas o parciales- e informar a los trabaja- 
dores de que va a existir control y de 
los medios que han de aplicarse en or- 
den a comprobar la corrección de los 
usos». 


=> El Congreso aprobó finalmente el Esta- 
tuto para los Trabajadores Autóno- 
mos, que presumiblemente va a afectar a más 
de 3 millones de trabajadores. La nueva 
ley es pionera en la Unión Europea. A cambio de 
un aumento en las cotizaciones - en algunos ca- 
sos no se estaba especificada la cuantía- , está 
previsto que a este colectivo se les otorgue una 
serie de prestaciones, entre las que estaría el 
cobro del desempleo sólo durante unos pocos 
meses, la protección social por incapacidad labo- 
ral, la jubilación anticipada para quienes realicen 
actividades tóxicas y/ o peligrosas, y el derecho 
a un mínimo de 18 días de vacaciones pagadas 
por la empresa para los llamados «autónomos 
dependientes», Esta figura laboral, forzada en la 
contratación de los servicios por los empresarios, 
incluye a aquellos trabajadores cuyos ingresos 
dependen, en más de un 75% de una sola em- 
presa, y en ella acostumbran a caer numerosos 
trabajadores, como los transportistas, quienes 
para no perder su empleo son forzados a conver- 
tirse en falsos autónomos y a cumplir los apreta- 
dos márgenes de entrega a los que son someti- 
dos. Así pues, con el reconocimiento de unos es- 
cuetos derechos laborales, se da el beneplácito 
institucional a que este tipo de atropellos labora- 
les sigan cometiéndose, cuando lo más lógico 
sería intentar frenar esa conversión forzosa en- 
tre trabajadores asalariados y falsos autónomos. 
Otra posibilidad de fraude radica en que final- 
mente el Estatuto permitirá que los 
autónomos empresarios contraten a 
sus hijos menores de 30 años, con lo 
cual éstos, sin dar palo al agua ni cotizar como 
autónomos, podrían contribuir a incrementar el 
negocio familiar a costa del esfuerzo del resto 
de trabajadores, 


Correos y Telégrafos: 
¿voces contra la privatización? 


Estefanía Touriño 


Escribía Galeano, allá por 1998*, que el trabajo 
era el vicio más inútil porque éste había dejado de 
ser imprescindible para que el dinero se reprodu- 
jera. Sin transformar la materia, y sin tocarla si- 
quiera, el dinero —explica— se reproduce con más 
fecundidad haciendo el amor consigo mismo. 

En realidad, estas palabras del escritor urugua- 
yo no hacen sino mostrar el mecanismo de fun- 
cionamiento de unos mercados financieros que, 
además, han visto favorecido su espectacular de- 
sarrollo con la implantación de las novísimas tec- 
nologías. 

Y como los grandes capitales han descubierto 
que resulta mucho más rentable invertir en pro- 
ductos financieros que en tejido productivo, han 
puesto toda su maquinaria en funcionamiento: 
merced a las instituciones y a los grandes medios 
propagandísticos, ahora todos sabemos de la im- 
portancia de contratar un seguro de vida, de la 
inevitabilidad de solicitar un crédito hipotecario o 
de la gravedad que supone no asegurar nuestro 
futuro con algún plan de pensiones. Puestos al 
servicio de las clases dominantes, gobiernos y 
medios de comunicación han desarrollado una 
importante labor de adoctrinamiento, de forma 
que la mayor parte de la ciudadanía está ahora 
convencida de la necesidad y conveniencia de 
privatizar los servicios públicos. 

Argumentos tan falaces y cuestionables como 
la ineficiencia de la administración para gestionar 
los servicios no hacen sino ocultar los verdaderos 
intereses del capital: hacerse con las ingentes 
cantidades de recursos financieros que permane- 
cen aún en manos públicas: pensiones, educa- 
ción, sanidad... En este sentido, el Parlamento 
Europeo trabajó en la conocida como Directiva 
Bolkenstein, que perseguía la «libertad de esta- 
blecimiento y de circulación de los servicios» a fin 
de crear, en dicho sector, un mercado único pre- 
visto desde el Tratado de Roma de 1957. 

No obstante, antes de tan polémica directiva 
—en tanto que afecta a ámbitos que los ciudada- 
nos aún consideran vitales— el camino se fue 
abriendo mediante disposiciones que preveían la 
liberalización de otros sectores percibidos como 
menos emblemáticos. Así, en 1997, el Parlamen- 
to europeo aprueba la Directiva 97/67/CE0? que 
en España se desarrollará mediante la promulga- 
ción de la Ley 24/1998 de 13 de julio del Servicio 
Universal y de Liberalización de los Servicios 
Postales (la conocida como Ley Postal) y la pos- 
terior 14/2000 de 29 de diciembre de Medidas 
Fiscales, Administrativas y del Orden Social don- 
de, entre otras cosas, se plantea el tema de la fu- 
tura viabilidad de Correos y Telégrafos. Así las 
cosas, lo que había dejado de ser Dirección Ge- 
neral (de Correos y Telégrafos) para pasar a Or- 
ganismo Autónomo, acabó convirtiéndose en En- 
te Público Empresarial y, finalmente, en una sim- 
ple Sociedad Anónima Estatal?. De esta manera, 
Correos y sus trabajadores fueron organizativa- 
mente desvinculados de la Administración Gene- 
ral del Estado? y pasaron a transformarse en asa- 
lariados de una empresa con capital, de momen- 
to, 100% público. Recordemos, en este sentido, 
que el personal funcionario de Correos y Telégra- 
fos ha quedado ya literalmente excluido del ámbi- 
to de aplicación del Estatuto Básico del Empleado 
Público, disposiciones que sí son de aplicación al 
resto de los funcionarios de la Administración Ge- 
neral del Estado. Un paso este que, muy proba- 
blemente, acabará por conducir a una importante 
degradación de las condiciones laborales de unos 
empleados que, hasta hace poco, todavía perma- 
necían al resguardo de las intemperies precariza- 
doras del ultraliberalismo. 


La aprobación de la conocida como Ley Postal 
se realizó en medio de grandes protestas en las 
que, durante algún tiempo, los sindicatos perma- 
necieron unidos en sus reivindicaciones. Final- 
mente, CCOO y CIGA se descolgaron del resto 
de organizaciones y firmaron una ley en la que se 
recogía la posibilidad de acceder a la red postal 
pública por parte de operadores privados y se 
abría la vía para el establecimiento de segrega- 
ciones y franquicias al permitir la existencia de 
empresas colaboradoras en el proceso postal en- 
tre otras «ventajas». La mayoría de las organiza- 
ciones sindicales restantes no tardaron en sumar 
sus fuerzas a tan gloriosa labor liberalizadora. El 
camino hacia la privatización del correo público 
ha avanzado, desde entonces, con paso firme". 

Continuos cambios de marco jurídico, desregu- 
larización de derechos, introducción de criterios 
organizativos más propios de la empresa privada 
(léase beneficios) que de un servicio público, en- 
tre otros, son hitos que han ido jalonando la tra- 
yectoria de estos últimos años* y que han conta- 
do con la colaboración de las organizaciones sin- 
dicales mayoritarias (CCOO, UGT. y CSIF) así 
como con el de otras de menor implantación (Sin- 
dicato Libre, CIGA...). 

La respuesta por parte de los trabajadores ha 
sido, durante este tiempo, casi inexistente, con lo 
cual no es de extrañar el entusiasmo que el go- 
bierno ha mostrado, durante este final de legisla- 
tura, para allanar el camino hacia la privatización 
definitiva, adelantándose, incluso, al calendario li- 
beralizador marcado desde el Parlamento Euro- 
peo. En este sentido, el proyecto de ley que pre- 
tende constituir una Comisión Nacional del Sector 
Postal independiente de la Administración” o la 
publicación del Real Decreto que garantiza el ac- 
ceso de los operadores privados a la red postal 
pública son medidas encaminadas al estableci- 
miento de un mercado que dejará al actual correo 
público en condiciones de ser absorbido, en bre- 
ve, por cualquier otro operador?. Por supuesto, el 
miserable colaboracionismo de ciertos sindicatos 
(CCOO y CSIF) a cambio de determinadas pre- 
bendas —dinero para cursos de formación, por 
ejemplo- junto con la aquiescencia o, en el mejor 
de los casos, el silencio cómplice de otras forma- 
ciones?, han contribuido, decisivamente, a la des- 
movilización de buena parte de la plantilla. 

Planteamientos como la posible «laboraliza- 
ción» del personal funcionario de Correos (cir- 
cunstancia que ya se ha producido en países co- 
mo Italia o Alemania) o, sin llegar tan lejos, ser 
declarados en excedencia para poder seguir tra- 
bajando para una empresas privada, su efectiva 
segregación y consiguiente exclusión de la nor- 
mativa aplicable al colectivo de funcionarios o la 
vinculación de su sueldo a la reducción del ab- 
sentismo y a nebulosos criterios de productividad 
no han servido para lograr una respuesta organi- 
zada por parte de los trabajadores. 

Los sindicatos del Régimen tildaron de catastro- 
fistas las voces de alarma ante tan negro panora- 
ma e, incluso, se atrevieron a alardear de su parti- 
cipación en decisiones que pretendían vendernos 
como «las mejores posibles»*”. No sabemos qué 
se habrá quebrado, entonces, en este mundo feliz, 
para que los sindicatos mayoritarios —-CCOO y 
UGT- nos hayan sorprendido a todos organizando 
asambleas en los centros de trabajo anunciado la 
convocatoria de jornadas de huelga para frenar 
—anuncian— el proceso de desaparición del correo 
público. Obviamente, no se trata de ninguna estra- 
tegia frente a las elecciones sindicales, puesto que 
estas se celebraron en el mes de mayo de este 
mismo año con unos resultados que parecían re- 
frendar la labor colaboracionista de ambos sindica- 
tos. ¿Tal vez, entonces, una toma de posición ante 


las próximas elecciones legislativas del mes de 
marzo? Suponemos, de ser así, que UGT. manten- 
dría su tradicional vinculación con el PSOE hacien- 
do campaña por este partido y alertando del futuro 
que le esperaría a los trabajadores de Correos an- 
te la posible vuelta al poder del Partido Popular. 
CCOO, entretanto, estaría haciendo el trabajo su- 
cio para las huestes de Rajoy, advirtiendo a los 
empleados del rumbo al que nos abocan las re- 
cientes decisiones del ejecutivo de Zapatero de 
mano de su «eficiente» Ministra de Fomento Mag- 
dalena álvarez. Al fin y al cabo, el sindicalista Fidal- 
go, quien parece haber sentido la llamada de Az- 
nar a constituir un gran sindicato hegemónico, ha 
llegado a colaborar con la conocida fundación ul- 
traderechista FAES y, para ello, ha contado con el 
inestimable apoyo de gente como María Jesús Pa- 
redes, conocida no precisamente por su destacada 
labor en pro de los derechos de los trabajadores**, 
Otra posibilidad —no precisamente tranquilizadora— 
es que ambos sindicatos intenten organizar jorna- 
das de lucha cuyo fracaso conocen de antemano. 
Así, tendrían la excusa perfecta para que, llegado 
el momento de certificar la defunción de Correos y 
Telégrafos, ellos puedan decirnos que han hecho 
todo lo que estaba en sus manos. 

¿Descansarán, finalmente, en paz sus trabaja- 
dores? 


1. Eduardo Galeano, Patas arriba. La escuela del 
mundo al revés, Siglo XXl,Madrid, 1998. 

2. Esta directiva establece un marco reglamentario 
destinado a reforzar el mercado comunitario de los ser- 
vicios postales y, sobre todo, un calendario que fijará la 
fecha tope para la liberalización total del mercado. Las 
modificaciones posteriores de esta directiva tendrán co- 
mo objetivo fundamental marcar las etapas para la libe- 
ralización progresiva del sector desde el uno de enero 
de 2003 hasta el 31 de diciembre de 2010. 

3.La transformación de Correos y Telégrafos en una 
Sociedad Anónima Estatal se inició mediante la Ley 
14/2000 de 29 de diciembre. El 22 de junio de 2001 se 
aprobó la conversión de la Entidad Pública Empresarial 
Correos y Telégrafos en Sociedad Estatal con capital 
público 100% y participación exclusiva del Estado. 

4. En el artículo 7.3 de la citada ley 14/2000 puede leer- 
se lo siguiente: «El gobierno dictará la normativa específi- 
ca que desarrolle este régimen jurídico, atendiendo a la 
especial singularidad de los empleados de la “Sociedad 
Estatal Correos y Telégrafos, Sociedad Anónima”[...]». 

5.Hemos de aclarar que liberalización no es sinónimo 
de privatización, aunque ambos procesos hayan ido his- 
tóricamente unidos. Para ser precisos, la liberalización 
(desaparición del monopolio estatal) constituye un paso 
previo y necesario para la posterior privatización (secto- 
res considerados estratégicos pasan a manos del capi- 
tal privado) de determinados servicios. 

6. Y como todos sabemos, flexibilización y reducción 
de costes son dos axiomas que rigen el funcionamiento 
de los mercados en manos del capital privado. 

7. No conviene perder de vista que este órgano ten- 
drá como misión regular el sector postal tomando como 
criterio el principio de la libre competencia y que, entre 
otras atribuciones, se encargará de conceder o revocar 
autorizaciones para la prestación de servicios postales, 
así como establecer las condiciones de competencia del 
mercado postal. 

8. Para ello basta con que el Estado español, actual- 
mente poseedor del 100% del capital de la empresa Co- 
rreos Telégrafos, decida poner a la venta todo o parte de 
sus acciones y que estas sean adquiridas por el capital 
privado e, incluso, por otros correos públicos con capital 
estatal. 

9. U.G.T. o el Sindicato Libre, sin ir más lejos, firmaron 
con la empresa, juntamente con CCOO y CSIF, el deno- 
minado Acuerdo de Confianza. Su nombre lo dice todo. 

10. Es significativa la declaración del congreso de 
CCOO de octubre de 2006 en la que se afirmaba que 
este sindicato «seguirá defendiendo un marco de libera- 
lización progresiva, gradual y controlada». 

11. María Jesús Paredes es la secretaria de la federa- 
ción de banca de CCOO. Ella y su marido, el también di- 
rigente de CCOO Francisco Baquero, han acumulado 
un patrimonio inmobiliario superior a dos millones de eu- 
ros en los últimos años según desvelaba recientemente 
el diario Público. 


En apoyo de las últimas huelgas 


CNT Joaquín Costa 


Desde el sindicato de CNT Joaquín Costa que- 
remos mostrar nuestro más firme apoyo y solida- 
ridad con la lucha que están llevando a cabo lxs 
trabajadorxs de TMB, Ixs de la limpieza del metro 
de Madrid y lxs de Frape Behr. Sus reivindicacio- 
nes son dignas y son un ejemplo de planteamien- 
to decidido y rotundo contra la explotación que 
sufren. 

Tras haberse demostrado que la negociación 
colectiva, a través de los comités de empresa y 
de los delegados sindicales, especialmente como 
CCOO, UGT y el SIT, no lleva a ninguna parte, la 
acción directa y la autogestión de la lucha es el 
único camino. 


La acción directa, mediante la asamblea li- 
bertaria, la huelga y el sabotaje son, a nuestro 
parecer, las herramientas idóneas para la lu- 
cha y conseguir cualquier reivindicación que 
permita avanzar hacia una sociedad justa así 
como hacia la desaparición del capitalismo, su 
trabajo asalariado y sus demás miserias. Con- 
cretamente, la huelga indefinida es un arma 
que puede hacer doblegar los intereses de 
cualquier empresa y sus cómplices, esxs polí- 
ticxs hipócritas que nos venden una sociedad 
del bienestar inexistente, sociedad en la que 
hay obrerxs que todavía no gozan de, ni tan si- 
quiera, de dos días de descanso semanales o 
que se ven abocados a la «inutilidad del para- 
do» cuando el capital encuentra dónde rentabi- 


lizar, aún más, la producción. Es más, dichxs 
obrerxs se ven criminalizadxs por reivindicar lo 
que es justo, víctimas de incesantes expedien- 
tes disciplinarios, maltratadxs por la Policía, 
menospreciadxs por los políticos de turno e in- 
cluso detenidxs. La huelga daña al capital rom- 
piendo su flujo de beneficios y permite a lxs 
trabajadorxs mismxs gestionar, durante días y 
días, su lucha así como reforzar sus lazos de 
solidaridad. 

En fin, animamos a que estas reivindicaciones 
sigan adelante ya que son mínimos ineludibles 
que deben conseguirse y que las empresas de- 
ben aceptar. 

Recibid, todas y todos, un fraternal abrazo 
anarcosindicalista, 
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Otro año más de moderación salarial 


El nivel salarial, según el Barómetro Europeo 
2007 sobre «Bienestar y motivación en el traba- 
jo», es la primera preocupación de los trabajado- 
res europeos. Si de este estudio se desprende 
que nuestra insatisfacción laboral es sólo supera- 
da por la de los turcos, resulta inaudito, pero la- 
mentablemente previsible, que otro año más la 
patronal, CCOO y UGT, se hayan reunido para 
prorrogar un Acuerdo de Interconfederal para la 
Negociación Colectiva (AINC) que año tras año 
nos exige «moderación salarial». Y ya vamos por 
séptimo consecutivo. 

Ni siquiera con los informes del Banco de Es- 
paña —donde se advierte que el peso de los sala- 
rios en nuestra economía está descendiendo 
mientras que los beneficios empresariales au- 
mentan— los sindicatos institucionalizados sien- 
ten el más mínimo rubor. Incluso la OCDE, en su 
informe sobre Perspectivas del Empleo 2007, ad- 
vertía de la pérdida de nuestro poder adquisitivo. 
Pero ni aun así. Al parecer el 2,8% de incremento 
salarial obtenido como media el pasado año ha 
sido más que suficiente. O cuanto menos, lo que 
se merece una sociedad que permite una estruc- 
turación sindical alejada de los intereses de los 
trabajadores. 

Cuando este tipo de informes son tímidamente 
desvelados, los grandes vividores del sindicalis- 
mo se limitan a declarar que esos datos son un 
síntoma de «distribución injusta». Una distribu- 
ción que —en su opinión— debería de equilibrarse 
en los convenios colectivos, cuando curiosamen- 
te es en éstos y en las cláusulas de revisión sala- 
rial —cuando las hay—, donde ellos mismos nos 
lanzan a un empobrecimiento social que va en au- 
mento. 

Entre las causas que el Banco de España ha 
analizado como posibles causas de la pérdida de 
peso de nuestros salarios están, como no podía 
ser de otra forma, las recientes reformas labora- 
les y los procesos de privatización de las empre- 
sas públicas, que también han contribuido a aba- 
ratar el coste del trabajo. Y es que cuando ha de 
ser este organismo quien señale las causas, mal 
vamos. 

En España, 11 millones de trabajadores (un 
58%) perciben un salario bruto mensual inferior a 


Escándalo 


Por si fuesen pocas las críticas vertidas hacia 
los llamados «sindicatos mayoritarios», reciente- 
mente el diario Público ha destapado una noticia 
que, si bien está escociendo más que una hemo- 
rroide a los liberados y afiliados de CCOO, no les 
resulta tan irritante como el que no haya sido des- 
mentida aún por su Organización. 

Respaldando su noticia con varios documentos 
oficiales, el diario ha informado que María Jesús 
Paredes —máxima responsable del sector de 
Banca de CCOO- y su compañero Francisco Ba- 
quero —también dirigente sindical—, han amasado 
más de 2 millones de euros durante los últimos 
años. Durante ese período, y al parecer aún hoy, 
ambos «sindicalistas», personajes de confianza 
de J.M. Fidalgo, han compaginado sus cargos 
con diversas actividades empresariales creadas 
paralelamente, como es el caso de la sociedad 
Hostelería Zaranda, que ha abierto un restauran- 
te al lado de la Federación de Banca de Madrid, o 
la empresa Interlocución para la Gestión, creada 
para gestionar subvenciones públicas, represen- 
tar a empresas y asesorar a «sindicatos», aun- 
que tales objetivos sean incompatibles con el sin- 
dicalismo. 

Por aquello de rizar el rizo, el único administra- 
dor de sus negocios, Santiago Gil, habría creado 
un grupo empresarial que tendría al propio «sindi- 
cato» como principal cliente. Este último persona- 
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1.100 euros mensuales. En cuanto a Catalunya, 
la cifra de los llamados «mileuristas» alcanza casi 
los 1,78 millones de trabajadores (aproximada- 
mente un 50%). 

No obstante, los «agentes sociales» nos 
vuelven a exigir un nuevo esfuerzo de modera- 
ción salarial para 2008, aduciendo que conside- 
ran muy positiva la «tendencia hacia un creci- 
miento más equilibrado» de la economía, claro. 
Desde hace algunos meses, antes incluso de 
las últimas subidas del IPC, se habían reunido 
para prorrogar el AINC, hablando ya de un pírri- 
co aumento del 3% «para no alentar la espiral 
inflacionista» y de solicitar un aumento de 
nuestra productividad. Y es que las coinciden- 
cias entre patronal y estos dos «sindicatos» son 
tan notorias —y su estrategia tan pactada—, que 
basta con que desde la CEOE se nos hable de 
vincular los salarios a la productividad para que 


en CCOO 


je, durante los años 2002 y 2003, había sido ge- 
rente de FOREM, que es la fundación que utiliza 
CCOO para gestionar los más de 50 millones de 
euros anuales que el Estado les concede —me- 
diante el 0,7% de nuestras nóminas— para desa- 
rrollar cursos de formación continuada de los tra- 
bajadores. Después de esa fecha, y seguramente 
ante el negocio que debió de ver ante sus narices, 
el citado Gil, ya desde su empresa privada, ha 
continuado con la gestión de dichos cursos, lle- 
vando además la contabilidad de varias federacio- 
nes estatales del «sindicato» y administrando los 
negocios de Paredes y Baquero. 

Ante el silencio oficial, y dado que desde 
CCOO no se ha descartado la noticia, la actitud 
de sus afines va desde exigir una respuesta in- 
mediata «para que se aclaren las cosas cuanto 
antes», a la defensa a ultranza para intentar jus- 
tificar lo destapado, como es el caso del propio 
Fidalgo, quien ha declarado que tan sólo es una 
campaña orquestada «que viene desde Mon- 
cloa», una patética acusación que ya ha sido 
desmentida. Por ahora, y que se sepa, no hay 
ninguna querella presentada contra Público, lo 
cual da más credibilidad a la investigación ela- 
borada desde ese diario. 

Y es que cada vez es más evidente que los lla- 
mados «sindicatos mayoritarios» no son más que 
una bipolaridad de aquel Sindicato Vertical del 
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poco después el propio Fidalgo declare que es 
necesario contener la inflación e impulsar tra- 
bajos más productivos y competitivos. En este 
punto, curiosamente, también está de acuerdo 
Pedro Solbes, ministro de Economía, para 
quien nuestros salarios deberían de regirse por 
los beneficios que podamos generar en nuestro 
trabajo. 

¿Y qué ha pedido desde la patronal para este 
año? Poca cosa. Que hayan hecho público sólo 
unos salarios más vinculados a nuestra producti- 
vidad, mayor flexibilidad horaria en función de sus 
necesidades, contratos más precarios, otro aba- 
ratamiento del despido, supresión de la autoriza- 
ción administrativa para realizar expedientes de 
regulación de empleo cuando se les antoje, agen- 
cias de colocación privadas, eliminación de la 
prórroga forzosa en los convenios... 

Casi nada vamos. 


franquismo. Sus organizaciones, de clase, pero 
de clase alta, viven con el suero que les otorgan 
las subvenciones públicas; y sus estructuras, que 
permiten que sus dirigentes se acerquen cada 
vez más a las órbitas empresariales y a los actos 
que estos realizan, así lo demuestran. 


Conflicto en el restaurante Radio Ohm 


Juan Luis Notz, empleado en el restaurante 
Radio Ohm, está reclamando el cobro de lo 
que se le adeuda tras ser despedido. Tras co- 
municársele que no viniera a trabajar al día si- 
guiente, aún se le debe el último mes de sala- 
rio y la parte proporcional de las vacaciones. 
En un nuevo ejemplo de prepotencia empre- 
sarial, su propietaria, Lis Romera, ha hecho 
caso omiso a las exigencias de su empleado, 
intentándose aprovechar de la ya habitual do- 


cilidad de muchos trabajadores —que incluso 
aceptan un empleo sin firmar ningún tipo de 
contrato— para posteriormente negar cual- 
quier relación laboral ante un inspector de tra- 
bajo. 

Sin embargo, esta vez ha mordido hueso, 
teniendo que soportar las visitas, campañas 
de boicot en la puerta del establecimiento, de- 
nuncia, y otro tipo de acciones de la CNT de 
Barcelona. Sorprendida ante el cariz que han 


ido tomando las cosas, no ha dudado en soli- 
citar la presencia policial. En un claro ejemplo 
de chulería, se ha negado a pagar lo que debe 
en el encuentro previo antes de ir a juicio, 
mientras por sus menús no duda en cobrar 
hasta 24 euros por persona. Un negocio re- 
dondo donde sin embargo, esta vez, terminará 
indigesta. 

De celebrarse finalmente el juicio, será el 
próximo 5 de febrero. 


ES> A pesar de su responsabilidad en buena 
parte de los accidentes laborales, el «sindi- 
cato» UGT volvía a meter la pata hasta la ingle 
en unas declaraciones oficiales. Ante el incesante 
goteo de muertes en accidente laboral, y en ple- 
no análisis de sus conocidas causas con el resto 
de «agentes sociales», lanzó unas declaraciones 
donde acusa a los trabajadores de la 
construcción. En ellas se sostiene que 3 de 
cada 10 obreros (más del 27%), consumen 
cannabis habitualmente. Como quiera que 
es habitualmente el sector donde más siniestrali- 
dad laboral se produce, y si sumáramos dicha ci- 
fra a las conocidas acusaciones de la patronal 
donde se argumenta que buena parte de los 
accidentes de la construcción se produ- 
cen porque los obreros ingieren alcohol du- 
rante su jornada, la solución que se desprende de 
las valoraciones de dichos «agentes» es que 
ellos poca o nula responsabilidad tienen de las 
cuantiosas muertes que se producen cada año. 
Así mismo, para seguir señalando a las víctimas 
de su siniestralidad como los promotores de la 
misma, aseguran que esto, sumado a las 
distracciones, los descuidos, los des- 
pistes y la falta de atención, son las 
principales causas de tan alta sinies- 
tralidad. Obviamente, en este afán por echar 
balones fuera, nada se ha dicho de la implic 
ción, precisamente, de dichos «agentes soci 
les», y tanto la Administración y la patronal, co- 
mo los propios sindicatos institucionalizados, que 
deberían exigir a los empresarios el cumplimien- 
to de las más elementales medidas de seguridad 
en el trabajo, salen indemnes en sus dedaracio- 
nes. Los primeros por no investigar y sanciona 
convenientemente la falta de medidas de seguri- 
dad; los segundos por obviar numerosas medidas 
preventivas para no dañar sus beneficios, y los 
últimos - y aún se hacen llamar sindicalistas- 
por mirar hacia otro lado en los puestos de traba- 
jo para que sus organizaciones sigan cobrando 
las prebendas del Estado por su docilidad. 
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Es Cuando aún faltaban varios meses para las 
elecciones generales, el presidente del gobiemo 
José Luis Rodríguez Zapatero, inició una 
campaña para paliar el desencanto social con 
promesas electorales populistas. Entre 
otras, lanzó el mensaje de que antes de que fina- 
lice su legislatura, el salario mínimo inter- 
profesional (SMI) llegaría a los 600 euros 
mensuales, además de las dos pagas extras 
que ya existen en la actualidad. Así mismo, ha 
recalcado que su compromiso en seguir incre- 
mentándolo en el supuesto de que su mandato 
se alargue otros cuatro años. Sin embargo, en 
un país donde el SMI es casi un sinónimo del sa- 
lario base en los convenios laborales, resulta pa- 
tético dicho compromiso. Mirando a nuestros ve- 
cinos europeos, es decir, a los que hasta hace 
poco formaban la llamada Europa de los 15, es 
bochornoso comprobar como, al margen de Por- 
tugal, somos el país que tiene el SMI más 
bajo, estando muy por debajo de los más de 
1.200 euros mensuales que por este concepto 
se cobran en Bélgica, Francia, Irlanda, Reino 
Unido, Países Bajos y Luxemburgo, país éste úl- 
timo donde alcanza los 1.570 euros mensuales, 
De poco o nada sirve esgrimir que el nivel de vi- 
da es distinto, puesto que desde la entrada del 
euro éste se ha ido equilibrando si exceptua- 
mos, claro está, los salarios. La diferencia en es- 
te sentido no es, en ninguno de esos países, de 
más del doble como sucede con el SMI, 


e=” Nissan está utilizando el manido chan- 
taje de un Expediente de Regulación de 
Empleo (ERE) en la negociación de un conve- 
nio laboral. En su intento de flexibilizar más el 
calendario laboral y de abaratar costes, ha ame- 
nazado con despedir próximamente a 450 em- 
pleados justificando una «previsible» caída de 
beneficios de no ser aceptadas sus exigencias. 
Mientras tanto, está trasladando parte de su pro- 
ducción a otros países donde tiene plantas de 
producción, como es el caso de Marruecos. La 
empresa, que fue obligada a convertir en indefi- 
nidos a 465 trabajadores el pasado octubre, tie- 
ne en realidad grandes beneficios, habiendo reci- 
bido durante 2006, una ayuda gubemamental 
de 1,2 millones para «proyectos de investigación». 


SOUDARIDAD OBRERA 
www.soliobrera.org 


Detención del compañero Martín 


u=> La Ley de Conservación de Da- 
tos relativos a las comunicaciones electróni- 
cas fue aprobada. En 2 años, a lo sumo, 
las compañías de telefonía móvil van 
a tener que «fichar» a los clientes que utili 
zan este tipo de servicio, que al no tener con- 
trato podían permanecer en el anonimato. Si 
en ese plazo no lo consiguen deberán de- 
sactivar dichas tarjetas por imperativo 
legal. Del mismo modo, quienes soliciten los 
servicios prepago de cualquier operadora de- 
berán presentar en breve su documentación. 
Con ello pretenden que las operadoras ten- 
gan un registro de sus dientes que de- 
berá incuir el nombre y apellidos, la naciona- 
lidad y el DNI o pasaporte de los más de 
20 millones de personas que utilizan esta 
modalidad de prepago telefónico. La ley es- 
tablece que previa autorización judicial, los 
datos personales podrán cederse a la policía 
para la investigación de delitos «graves», si 
bien no especifica cuáles. Como coartada pa- 
ra garantizar una supuesta privacidad de los 
usuarios se establece que no podrán almace- 
arse ni cederse el contenido de las comuni- 
aciones, ciñéndose este tipo de colabora- 
ión entre compañías telefónicas y policía al 
uministro de información sobre la hora en la 
ue se realizó la llamada, desde dónde se hi- 
o y durante cuánto tiempo. No obstante, co- 
o ya existe actualmente, bastaría una nue- 
va autorización judicial para autorizar la es- 
cucha de una línea telefónica, posibilidad 
que se verá facilitada al tener registrados to- 
dos los usuarios de telefonía móvil. 
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n=>" Mientras se estaba reformando la Ley 
de Carrera Militar, la Asociación de 
Militares Españoles (AME), conocida 
por sus declaraciones ultraderechistas, aprove- 
chó para lanzar una sonda que pretendía ge- 
nerar un debate social en a la «mili» que tan- 
to esfuerzo nos costó retirar en su día. En un 
comunicado reciente la AME propuso que se 
retome la obligatoriedad de realizar el ser- 
vicio militar, aunque de entrada pretendían en- 
dulzámoslo con una duración de tan sólo 
3 meses - dos de maniobra y uno de prácti- 
ca, «conjura» de bandera incluida- y hacién- 
dolo extensivo tanto a hombres como mujeres 
mayores de 18 años. En su intento por dulcift- 
camos su propuesta, la AME añadió que en re- 
alidad no pasaría de ser «un esfuerzo personal 
y económico pequeño, pero garantizaría la De- 
fensa Nacional, al disponer de Ejército y Defen- 
sa Civil profesional y reservas instruidas, para 
los casos de guerra o grandes catástrofes». 
Afortunadamente, otra asociación militar, más 
cercana al gobiemo, y que pretende ser más 
«democrática», la Asociación Unificada 
de Militares Españoles (AUME), se 
desmarcó propuesta, calificándola de anacróni- 
ca. No obstante, no sería de extrañar que otra 
organización, con siglas aún más sarcásticas 
que las de la AME - la Asociación de Mili- 
tares en Activo y en Reserva o reti- 
rados de los Tres Ejércitos (AMAR- 
TE)-, la rescate para ir induso más allá. 


e=> En otro alarde de lucidez, sus señor- 
as, dentro de la aprobación de los Presu- 
puestos Generales del Estado, han 
asignado a la Casa Real un aumento del 
4,5% de su presupuesto con respecto al 
2007. Así pues, para este año el clan de los 
borbones recibirá directamente de nuestros 
bolsillos la módica cantidad de 8,66 mi- 
llones de euros - casi 1.441 millones de 
las antiguas pesetas- . Este aumento, que 
curiosamente sí que se sitúa por encima del 
IPC, contribuirá seguramente al mantenimien- 
to de El Bribón, nombre del barco con el que 
su majestad se pasea mofándose cada verano 
por aguas mallorquinas, Por otra parte, dentro 
de los mismos presupuestos, hay destinados 
91.982 euros para el presidente del gobiemo 
y 86.454 para los vicepresidentes. Sin embar- 
go, más cobrarán aún quienes garantizan que 
se cumpla el llamado «Estado de Derecho». El 
presidente del Tribunal Supremo y la presiden- 
ta del Tribunal Constitucional se llevarán am- 
bos 146,342 euros. Bonito chollo. 


El pasado 12 de diciembre nuestro compañero 
Martín, del Sindicato de Actividades Diversas, an- 
terior secretario del Comité Regional de CNT Cata- 
lunya , fue detenido a las 8.30 h por agentes de pai- 
sano de los mossos d'esquadra en las cercanías 
de su domicilio. Posteriormente era trasladado a la 
comisaría barcelonesa de Les Corts, tristemente 
famosa por los casos de agresiones cometidos im- 
punemente en sus dependencias. El trato recibido 
tanto por Martín, como por el resto de detenidos en 
ese momento por otras causas, si bien no fue de 
agresiones sí que fue vejatorio, ofreciéndosele co- 
mo único sustento cantidades ínfimas de comida 
para soportar las largas horas de espera. Pasaron 
28 h sin que ni él ni quienes desde la puerta exigía- 
mos su inmediata puesta en libertad supiéramos 


los cargos que se le imputaban, puesto que hasta 
ese momento, alegando que se estaban realizando 
investigaciones en las que fundamentar la deten- 
ción, no se permitió el paso de su abogada. 

Finalmente los supimos: atentado a la autoridad, 
desórdenes y lesiones a la policía, cometidos —se- 
gún se desprende del informe— durante la manifes- 
tación antifascista del pasado 17 de noviembre. 
Un acto en el que se efectuaron numerosos blo- 
queos policiales con el fin de impedir la convocato- 
ria de protesta por el asesinato Carlos, joven ma- 
drileño asesinado unos días antes por un militar en 
Madrid. 

Tras la consulta con su abogada Martín decidía 
prestar declaración ante el juez al día siguiente, 
vienes 14 de diciembre a las 11 h, convocándose 


para entonces una concentración de apoyo hacia 
él y de repulsa a la represión policial que están re- 
cibiendo últimamente distintos militantes barcelo- 
neses. 

Desde ese momento está libertad en espera de 
un juicio que seguramente intentará legitimar su 
detención. Una detención que vuelve a demostrar- 
nos cuál es la actitud del Departament d'Interior de 
la Generalitat, desde donde se intenta acabar con 
cualquier atisbo de disidencia política, realmente 
progresista, en Barcelona. Los acosos continuos 
en las manifestaciones y las detenciones arbitra- 
rias y selectivas de quienes se oponen a la brutali- 
dad policial, son un claro ejemplo de ese abuso de 
poder. Un abuso que desde la CNT-Catalunya va- 
mos a seguir denunciando. 


Freeganismo (reciclaje anticapitalista) 


Carles Sanz 


La palabra freegan está formada por la unión de 
dos palabras «free» (libre) y «vegan» (vegano). Es- 
tá última en principio se refiere a los que no consu- 
men carne animal, incluso algunos ni siquiera los 
productos que se derivan de ellos, como los huevos 
O la leche. Esto no es exactamente así en el movi- 
miento freeganista porque hay gente que se alimen- 
ta también de carne, digamos que el término es una 
manera de identificar a la gente que lo práctica. 

La lucha contra el consumismo desenfrenado, 
sobretodo en los países más desarrollados no es 
nuevo, ya que de siempre ha contado con grupos 
con propuestas encaminadas en ese sentido. De 
una manera clara estos grupos empiezan a ser co- 
nocidos desde mediados de los noventa, ya algu- 
nos grupos antiglobalización de esos años incluían 
propuestas sobre el exceso del consumo. 

De una forma más o menos organizada solo ha- 
ce unos cinco años que surgen los grupos freega- 
nianos. Adam Weissman fundó en Nueva York en 
el 2003 una especie de movimiento que es una 
nueva alternativa de vida, lo podría resumir en: po- 
co consumo, intercambio de bienes y reducción de 
las necesidades. Su eslogan traducido del inglés 
seria: «comeremos vuestras sobras, pero no com- 
praremos vuestra mierda». 

En Nueva York se empezó con los «trash tour», 
que consiste en un circuito, en grupos, que recorre 
supermercados y restaurantes en busca de comi- 
da que se tira a la basura. En los contenedores 
hay cantidades enormes de comida comestible, es 
decir en buen estado: fruta, verdura, productos 
frescos como yogures, etc. Simplemente hay que 
lavarlos y limpiarlos, estos productos son tirados 
porque consideran que ya no están presentables 
al consumidor y en el caso de los productos fres- 
cos porque acaban de caducar. En los «trash tour» 
al final se reparte la comida para todos, se organi- 
zan cenas con los productos reciclados e incluso 
hay grupos que con ellos ayudan a indigentes. 

La ideología de esos grupos es bastante diversa 
pero predominan los grupos anticapitalistas y ve- 
getarianos. En Barcelona en concreto ya hace al- 


gún tiempo que funcionan, yo como mínimo hace 
un par de años que los he visto hacer el recorrido y 
algunos de ellos viven en casas okupadas. Existe 
también en el barrio de Gracia grupos que organi- 
zan comidas para personas necesitadas con los 
productos reciclados de las basuras. De todas for- 
mas no hay que confundir a los grupos anticonsu- 
mo con los que, aunque reciclando también ali- 
mentos, se dedican a ayudar a «marginados so- 
ciales», algunos de ellos bajo el paraguas de la 
iglesia o bien en movimientos de base cristiana. 
Son conceptos diferentes. 

El freeganismo en definitiva es un boicot a un 
sistema económico, una manera ética y práctica 
de luchar contra la producción masiva, contra la 
«compleja economía industrial y de producción en 
masa motivada por el beneficio, el abuso de perso- 
nas, animales y de la tierra a todos los niveles 
(desde la adquisición de la materia prima, a la pro- 
ducción y el transporte) y es así para casi cada 
simple producto que compramos». 

La estrategia freegan más conocida es la recolec- 
ción urbana de comida, pero está estrategia va más 
allá y se extiende a niveles donde también se reci- 
clan otros productos: libros, revistas, diarios, artícu- 
los de cocina, música, muebles, ropa, vitaminas, 
aparatos electrodomésticos y electrónicos, jugue- 


tes, bicicletas, etc. Todo ello significa no aumentar 
el gasto, reducir la basura y restringir la polución. 

Personalmente llevó más de veinte años ac- 
tuando como un «freepaper», denominación que 
me apliqué en su momento en la recogida de li- 
bros, revistas y diarios que realizo prácticamente 
cada día en papeleras y contenedores. Gracias a 
esas acciones puedo leer diariamente la prensa en 
general sin comprarla nunca y con el consiguiente 
ahorro de papel y contribuyendo, aunque esta sea 
solo un grano de arena, a la no destrucción de 
más bosques. ¿Os imagináis si se pudiera reducir 
el tiraje de papel de los diarios si estos fueran co- 
munitarios y cada uno de ellos pudiera ser leído 
por muchísimas personas?. También llevó a cabo 
recogida de libros y me sería imposible contabili- 
zar el número de ellos que llevo entregados a cen- 
tros de documentación y otras entidades, os sor- 
prendería saber lo que tira la gente a la basura en 
libros de todo tipo (literatura, historia, geografía, 
arte, etc.). Hay algún pueblo, pequeño, en donde 
llevó entregados a su biblioteca más de quinientos 
libros todos recogidos en contenedores, por poner 
un ejemplo. Asimismo recojo cromos, pegatinas, 
fotos, postales, etc. 

Los que así actuamos sabemos como lo hace- 
mos y el porqué, la diferencia con los indigentes 
con los que coincido en más de una ocasión, reside 
en que estos últimos lo hacen casi a escondidas e 
incluso no les gustan que los miren, los demás lo 
hacemos con orgullo y explicando a los que nos mi- 
ran o se acercan los motivos sobre el consumo y 
reciclado del papel. Luchar contra el consumo no 
quiere decir prescindir de las nuevas tecnologías, 
estas también pueden ser recicladas, intercambias 
o incluso fabricadas por nosotros mismos. 

En definitiva se trata de producir menos, por lo 
tanto reducir todo lo que se pueda los residuos y 
básicamente a través de un menor consumo y de 
vivir renunciando a todas aquellos lujos que dete- 
rioran y destrozan la naturaleza y el planeta. Es 
otra forma de vivir y es otra forma de lucha antica- 
pitalista. 

Para más información se puede consultar la pá- 
gina web «freegan.info» 


Comunicado de la Federación Ibérica 
de Juventudes Libertarias 


Tras varios años de aparente inactividad, la Fe- 
deración Ibérica de Juventudes Libertarias (FIJL) 
vemos la necesidad de hacer un análisis público 
sobre el transcurrir de nuestra teoría y práctica. 

Varios han sido los motivos de nuestra invisibili- 
dad en este tiempo. El primero y fundamental ha 
sido el efecto que la represión ha tenido sobre no- 
sotros, tanto colectiva como individualmente. No 
hemos sido capaces de hacer frente a la importan- 
te oleada represiva que ha sacudido a nuestro mo- 
vimiento en esta última época, habiéndose visto 
frustrados nuestros proyectos y minando nuestra 
moral. Pero ahí hemos estado, con más pena que 
gloria, aprendiendo a raíz de estas situaciones de 
verdadero conflicto, de lucha abierta y cara a cara 
contra el Estado. Somos conscientes que hemos 
perdido esta batalla, pero de la derrota sacamos 
nuestras referencias que nos hacen madurar tanto 
política como personalmente. 

El segundo motivo principal de nuestro inadver- 
timiento, es la continua discusión y maduración en 
el debate sobre las siglas. Hace ya varios años 
que en nuestro seno surgió el planteamiento sobre 
la necesidad de tener unas siglas o, más bien, de 
usarlas. Así pues, si en un principio las posturas 
se centraron en torno a siglas sí (las mismas u 


otras), siglas no, sin encontrar realmente una res- 
puesta que equilibrara los pros y los contras de 
ambas partes y optando por la práctica «consen- 
suada» de finiquitarlas, la solución final a esta dis- 
yuntiva se encuentra cambiando el planteamiento 
tras otra óptica: de cara al interior del movimiento 
anarquista (o político en general si se prefiere) 
mantenemos una referencia o identidad colectiva 
que nos permita opinar y posicionarnos de forma 
conjunta como colectivo unido por lazos de afini- 
dad; de cara al exterior del mismo, conservarlas 
sería continuar con el auto-referencialismo organi- 
zacional del que tanto hemos mamado y cuyas in- 
tenciones dirigistas nos parecen tan claras. Esta 
postura es la que nos ha llevado a no firmar unas 
ideas con 4 letras, ya que somos conscientes de 
que dichas ideas pueden ser asumidas por el resto 
del movimiento, pertenezcan o no a la Federación. 
Tenemos claro que la lucha diaria la llevan las per- 
sonas en la calle, y no las organizaciones, siendo 
nuestro objetivo, a la hora de lanzar consignas o 
reivindicaciones, formar parte de dicha lucha, y no 
el reconocimiento, el aplauso y la demagogia. 

A día de hoy seguimos firmes en nuestras con- 
vicciones. Hemos tenido que asumir que los tiem- 
pos y nuestras circunstancias personales y colecti- 


vas han cambiado. Pese a todo, continuamos cre- 
yendo en la necesidad de forjar un proyecto vital 
de lucha que abarque todos los frentes y cuyo pilar 
básico sea una afinidad que se construye en torno 
a la acción y el debate. 

La FIJL, así, pretendemos que se vuelva a con- 
vertir en una organización completa, con sentido 
en sí misma, ya que no somos las juventudes de 
nadie, ni participamos de las estructuras clásicas 
de sindicato-partido-juventudes. Si mantenemos 
esas siglas y no otras, no es por significado de ca- 
da palabra que, por separado, poco nos dicen, si- 
no por el contenido y su evolución que tiene y ha 
sabido crear la Federación, sobre todo en el trans- 
currir de esta última década. 

Para concluir, esperamos que, con el esfuerzo 
de todos los que conforman la amplia realidad del 
movimiento anarquista, seamos capaces de supe- 
rar el bache que nos han y nos hemos puesto. Es 
hora de salir de esa espiral que no hace más que 
arrastrarnos más y más hondo. Es hora de creer 
en nuestras posibilidades y empezar a actuar con 
autonomía y determinación. 


Federación Ibérica 
de Juventudes Libertarias (FIJL) 


SOUDMARIDAD CABRERA 


Batas Negras: tras la pista de 
la sanidad libertaria 


Mateo Rello 


Pocos temas como el de la sanidad anarquista 
en sus distintas facetas (control de natalidad, 
asistencia médica gratuita, legalización del 
aborto durante la Guerra) resultan tan perfec- 
tamente reveladores de la implantación e in- 
fluencia del Movimiento Libertario y de la CNT 
en la sociedad española anterior a 1939. Des- 
de hace una década, el historiador José Vi- 
cente Martí Boscá trabaja en la recuperación 
historiográfica del esfuerzo sanitario ácrata. 
Centrado en los médicos y sanitarios concre- 
tos que encarnaron esa lucha, Martí ha impul- 
sado el proyecto «Batas Negras». Sobre las 
«Batas Negras» y otros aspectos de la sani- 
dad de las primeras décadas del siglo en la 
Península hemos hablado con Martí Boscaá. 
Estas son sus respuestas, a vuelta de correo. 


Pregunta. ¿Cómo nace el proyecto «Batas Ne- 
gras»? ¿Quiénes participan en él? 

Respuesta. Como muchos proyectos de investi- 
gación histórica, surge de la necesidad de cono- 
cer algo que no está estudiado. En 1996, al aca- 
bar la tesis doctoral en Medicina, dedicada al mé- 
dico internacionalista Gaspar Sentiñón y dirigida 
por un profesor del prestigio y mentalidad abierta 
de José M*? López Piñero, quise realizar otra en 
Historia, codirigida ésta por la profesora Teresa 
Carnero y, de nuevo, López Piñero, y dedicada al 
impacto de los temas sanitarios en la prensa 
ácrata española durante el periodo 1869-1910. El 
proyecto, aceptado por sus directores y aprobado 
por la universidad, me resultó imposible de cum- 
plir: localizaba artículos y reseñas de conferen- 
cias y actos en centros libertarios realizados por 
médicos liberales e incluso conservadores, junto 
a otros de clara ideología anarquista, aunque de 
la mayoría la ignoraba. Para conocer la sanidad 
libertaria, había que comenzar por estudiar cada 
uno de los sanitarios profesionales que surgieran 
y crear una base de datos con los que fueran de 
ideología anarquista y sus obras, a la que llamé 
Batas Negras. Al inicio, contacté con el historia- 
dor de la psiquiatría Antonio Rey, que se unió al 
proyecto de inmediato; diez años después ya te- 
nemos un listado con más de trescientos sanita- 
rios (médicos, farmacéuticos, veterinarios, enfer- 
meras y otros profesionales) con varios millares 
de fichas bibliográficas, documentos, imágenes y 
entrevistas, que crece de forma continua, del que 
han salido una treintena de publicaciones. Pero 
estamos abiertos a colaboraciones con otros his- 
toriadores que se interesen por algún personaje, 
grupo u organismo de la sanidad libertaria, como 
el estudio del Sindicato de Sanidad, de la CNT, 
en la Compostela republicana, que se publicará 
en breve. 

P. La evolución del neomaltusianismo liberta- 
rio español es compleja. ¿Qué ocurre, qué 
cambia para que, tras el rechazo inicial por in- 
fluencia de Kropotkin, el neomaltusianismo 
sea asumido de una forma tan militante? 

R. Como es bien sabido, no todo el movimiento li- 
bertario hispano fue favorable al neomaltusianis- 
mo. Anarquistas destacados, como Pedro Esteve 
o Federico Urales, pensaban que podía retardar 
la revolución social. La mayoría sí eran partida- 
rios del control de la natalidad, y difundían no sólo 
las ideas, también sus técnicas, pese a las prohi- 
biciones del Estado y la Iglesia. El motivo de su 
aceptación mayoritaria parece claro: la elevada 
natalidad del proletariado era una de sus plagas 
sociales, como el alcoholismo, la tuberculosis —la 
llamada «peste blanca»— o las enfermedades ve- 
néreas. Enfrentarse a ellas era hacerlo a las con- 
diciones miserables de vida que facilitaban su ex- 
plotación. 

P. Respecto al naturismo de las primeras dé- 
cadas del siglo, es difícil imaginar un movi- 
miento tan vinculado a las revistas. Tú has 
prologado la edición digital de Estudios, un 
material importantísimo y ahora por fin acce- 
sible. 

R. La prensa, junto a los libros y folletos, fue una 
de las principales formas de difusión de los gru- 
pos naturistas. Con todo, la nómina de publicacio- 
nes naturistas en España tampoco es tan amplia, 
sobre todo si la comparamos con la de la prensa 
libertaria del mismo periodo. Ahora bien, el núme- 
ro de publicaciones crece con la intersección de 
ambos movimientos. A este respecto, hay que re- 
cordar que el naturismo es un pensamiento filosó- 
fico distinto del anarquismo, aunque en esas dé- 
cadas muchos españoles compartían su militan- 
cia anarquista con la práctica naturista, es decir, 
la voluntad de liberación social con la individual. 
Estudios. Revista Ecléctica —continuación de la 
alcoyana Generación Consciente, que tuvo que 
cambiar de nombre en 1928 por imperativo legal 
de la Dictadura de Primo de Rivera— jugó un pa- 
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pel esencial en ese terreno de cruce de ideas, 
siendo una publicación cultural anarquista de 
orientación neomaltusiana y naturista. Estudios 
combina de forma magistral los artículos sobre 
pensamiento libertario, naturismo, sexualidad, 
cultura, medicina, filosofía, sociología y divulga- 
ción científica, hasta alcanzar en la etapa republi- 
cana la máxima tirada de una revista cultural pu- 
blicada en España por y para los trabajadores. 
Una de las claves del éxito, junto a sus recorda- 
dos consultorios, fueron los materiales gráficos, 
tanto las espléndidas portadas como las repro- 
ducciones interiores; la participación de dos ma- 
estros de la imagen, los valencianos Josep Re- 
nau y Manuel Monleón, fue esencial para este 
gran impacto entre los trabajadores de la Il Repú- 
blica. El DVD de la reproducción digital de Estu- 
dios incorpora, además de la colección completa 
de esta revista y un estudio preliminar, sendas 
carpetas con todos los trabajos de ambos artistas 
publicados en la revista, lo que permite añadir a 
su utilidad como material destacado para la histo- 
ria cultural del pensamiento libertario y del natu- 
rista, el disfrute de unas imágenes que sorpren- 
den, no sólo por su calidad, también por su actua- 
lidad. Confío en que la Editorial Faxímil se anime 
a realizar la misma tarea con la primera parte, Ge- 
neración Consciente, y que así se vaya amplian- 
do el reducido listado de reediciones accesibles 
de esa magna obra que ha sido la imprenta anar- 
quista. 

P. Con excepción de las figuras de Amparo 
Poch, Isaac Puente y Félix Martí, desconoce- 
mos en buena medida el esfuerzo sanitario de 
los anarquistas. ¿Cómo fue el trabajo de aque- 
llos médicos libertarios? 

R. Hay una serie de elementos comunes en casi 
todos los médicos y otros sanitarios libertarios, 
cuyo número es más importante de lo que pien- 
san la mayoría de historiadores: eran de hijos de 
la burguesía —lo habitual entonces para acceder a 
los estudios universitarios—, en general, con des- 
tacados expedientes académicos y elevada for- 
mación cultural, que se desclasaron para dedicar 
su esfuerzo profesional y político a los trabajado- 
res desde una óptica libertaria. Partidarios tanto 
de la colectivización del conocimiento como de la 
asistencia sanitaria, participaron en diferentes fór- 
mulas de atención médica destinada a los traba- 
jadores, de forma especial a los militantes y a los 
que estaban en huelga o parados: mutuas obre- 
ras, clínicas sindicales, consultas gratuitas o con 
descuentos para los sindicalistas. No menor fue 
la tarea en la colectivización del conocimiento sa- 
nitario, mediante publicaciones de artículos, libros 
y folletos, en los medios libertarios, e impartiendo 
conferencias y charlas en los centros obreros. Su 
ejercicio médico, siendo de base académica y, en 
muy pocos casos, naturista, fue poco agresivo, de 
carácter social y respetuoso con la medicina natu- 
rista, algunas de cuyas terapias incorporan a su 


práctica habitual. Se interesaron, sobre todo, por 
la higiene, la sexualidad, la nutrición y la medicina 
social y laboral, aunque consideraban que la úni- 
ca terapéutica eficaz para los problemas sanita- 
rios de los trabajadores era la revolución social. 
En muchas localidades donde ejercieron su mili- 
tancia y profesión, he podido constatar un recuer- 
do imborrable pese a la represión franquista. 

P. ¿Qué caracteriza la sanidad que los anar- 
quistas impulsan a partir de julio de 1936? 
¿Cuáles son sus logros? 

R. Allí donde la CNT tuvo un papel relevante en 
las transformaciones sociales pronto se produje- 
ron grandes cambios sanitarios, impulsados por 
los profesionales libertarios: colectivización de 
la asistencia, que tuvo un gran incremento de 
recursos, control sindical de los hospitales y 
otros centros, liberalización del aborto en el con- 
texto de actuaciones de protección de la salud 
de la mujer y el niño, grandes esfuerzos en edu- 
cación sanitaria por todos los medios (ediciones 
impresas, programas de radio, megafonía, car- 
teles, exposiciones en las calles, conferencias, 
sesiones cinematográficas...), supresión de la 
beneficencia, unificación entre la asistencia y la 
prevención, con importantes campañas frente a 
las enfermedades prevalentes, reorganización 
de los servicios de protección de la salud, desa- 
rrollo de la sexología, potenciación de la higiene 
mental y laboral, comarcalización de los servi- 
cios sanitarios, incautación e, incluso, elimina- 
ción de los colegios profesionales... Aunque es- 
te panorama general hay que matizarlo en cada 
ámbito territorial; así, hay que aclarar que el de- 
recho al aborto sólo tuvo regulación en Catalun- 
ya, con el decreto de la Generalitat que elaboró 
Martí Ibáñez (en el resto de España, pese al in- 
tento de Federica Montseny, nunca se aprobó 
una norma similar). Desde el gobierno de la Re- 
pública a los diferentes consejos regionales, 
provinciales o municipales, cada situación tuvo 
sus características propias, y debe estudiarse 
de forma específica. Como ejemplo, podemos 
señalar el desconocimiento del periodo de la 
gestión sanitaria de la CNT que correspondió al 
ministro de Cultura y Sanidad, Segundo Blanco, 
que pese a su duración (el doble de la etapa 
Montseny), la importancia de algunas actuacio- 
nes y la participación de la Federación Nacional 
de Sanidad, de la CNT, se ignora en muchos es- 
tudios históricos dedicados las realizaciones li- 
bertarias en la Guerra Civil. 

Por último, no quiero dejar de aprovechar esta 
ocasión para solicitar ayuda en estas investiga- 
ciones a cualquiera que desee darnos alguna in- 
formación o sugerencia: puede contactar por el 
correo electrónico (jvmartibosca(QWwanadoo.es). 
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n= En el juicio de faltas realizado a Xavi, 
Martín y Pablo (ver «Soli 330»), los tres 
compañeros de CNT-Catalunya fueron conde- 
nados a pagar una multa total de 50 euros ca- 
da uno. Durante la celebración del mismo estu- 
vieron arropados por varios compañeros, tanto 
fuera como dentro de la Sala. En sus declara- 
ciones los mossos d'esquadra intentaron justifi- 
car la agresión que ejercieron hacia nuestros 
compañeros al resistirse éstos a entregarles 
una bandera de CNT que hasta entonces había 
sido llevada a todo tipo de actos sin ningún 
problema. Como recordaréis, estos hechos se 
produjeron el 17 de junio pasado, poco antes 
de que se llevase a cabo una manifestación de 
protesta, precisamente, contra la represión po- 
licial y bajo el lema «La repressió mai ens ta- 
llará les ales» (La represión nunca nos cortará 
las alas). Apostados en los márgenes de la ace- 
ra una docena de mossos d'esquadra intentón 
impedir el acceso a la misma de nuestros com- 
pañeros, reclamándoles que entregasen la ban- 
dera, que estaba sostenida por un palo. Ante la 
negativa de los encausados les rodearon y gol- 
pearon. El juicio, que venía a condenar esta 
actitud de resistencia, acabó con la ridícu- 
la multa ante las absurdas pruebas aportadas 
por el fiscal. Sin embargo, nuestros compañe- 
ros ya han anunciado que no están dis- 
puestos a pagarlas. 


=>" En una de las últimas sesiones parlamen- 
tarias del año, el llamado canon digital, tan 
criticado por incrementar el precio de varios 
productos destinados a grabar y/ o reproducir 
música y películas, fue aprobado «por sus 
señorías» en el Congreso a pesar de que pre- 
viamente el Senado había instado a su supre- 
sión en el plazo de un año. Sorprendentemen- 
te, y con las miras descaradamente puestas en 
las próximas elecciones generales de marzo, 
casi todos los partidos políticos terminaron por 
enrocarse en tan espinoso asunto, dándose la 
circunstancia de que el PSOE respaldaba este 
impuesto privado mientras que el PP, tan 
fervorosamente partidario de él poco antes, se 
posicionaba finalmente en contra. Para que to- 
dos queden retratados hay que añadir que 
CiU, ERC, PNV e 1U terminaron también 
por permitir esta tasa privada, y que Coali- 
ción Canaria e ICV se posicionaron final- 
mente en contra, dándose la circunstancia de 
que esta última agrupación terminó por votar 
en sentido contrario que sus compañeros de lU 
en el Congreso. Y es que al parecer, la mayoría 
de grupos parlamentarios, temerosos del poder 
que cada día más ejercen el colectivo de artis- 
tas - recuérdense entre otros casos como el del 
chapapote, o el manifiesto en defensa de la co- 
pia privada publicado esos días en toda la pren- 
sa- , intentó evitar su avalancha de críticas pa- 
ra decidir dejar las cosas tal y como están... 
por ahora, 

El principal argumento para el inusitado cam- 
bio de postura ha sido la inoportunidad del 
momento para promover la supresión 
de dicha tasa, algo que se ha evidenciado al 
oír a todos los grupos, excepto el socialista, ar- 
gumentar que es necesario reabrir el debate en 
torno al canon durante la próxima legisla- 
tura. A pesar de todo, desde la plataforma 
que durante este tiempo a recogido más de 
1.500.000 firmas exigiendo su supresión, se 
ha valorado como positivo todo el debate, pues- 
to que se ha evidenciado la impopularidad de 
una medida rechazada por el 96% de la pobla- 
ción, según los sondeos, lo cual no guarda rela- 
ción con lo aprobado en un Congreso, que una 
vez más ha dado la espalda a las reivindicacio- 
h 
h 


es populares. Ante esta evidencia y el que se 
aya visto clara la necesidad de crear un orga- 
nismo que gestione transparentemente los más 
de 20.000 millones recaudados anual- 
mente por la SGAE y sus allegados, desde di- 
cha plataforma se ha valorado positivamente la 
situación creada, vaticinándola como el princi- 
pio del fin del canon digital. No obstante, pron- 
to veremos cómo los equipos electrónicos afec- 
tados (mp3, mp4, teléfonos móviles, etc.), 
tendrán una subida del 20%, y los soportes di- 
gitales (CD, DVD, tarjetas de memoria, etc.), 
de un 40%. 
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us La Comisión Europea ha propuesto 
a los 27 estados de la Unión Europea (UE) 
que se fichen y almacenen los datos de 
todos los pasajeros de avión. Con la ma- 
chacona excusa de luchar contra el terrorismo 
y el crimen organizado, persigue que antes 
de 2010 esta nueva normativa se aplique 
en todos los estados de la UE. En ella se con- 
templa que se retengan los datos de cada pa- 
sajero concemientes a su filiación personal, tar- 
jeta de crédito, correo electrónico y equipaje, 
hasta completar una serie de 19 grupos de in- 
formación. La obtención de dicha información 
correrá a cargo del Estado desde donde salgan 
los aviones, debiendo de ser el gobiemo de 
ese país quien recopile la información exigién- 
dosela a las compañías aéreas y agencias de 
lajes, como mucho, 24 horas antes de la sali- 
da de cada vuelo. Aunque queda escrito que se 
deberán eliminar los datos relacionados con la 
filiación política o sindical, la etnia, las creen- 
cias religiosas, las tendencias sexuales y la sa- 
lud, es lógico pensar que ante la facilidad que 
supone hoy día cruzar datos informáticos y los 
intereses derivados de disponer de dicha infor- 
mación, estos puedan acabar en manos aje- 
nas o en los servicios secretos de cada paí 
De hecho, y aunque el almacenamiento de in- 
fomación está previsto para un máximo de 
13 años, en el proyecto se contempla que 
puedan ser utilizados durante más tiempo 
en las operaciones especiales de los servicios 
secretos o cuando necesiten seguir siendo 
utilizados en investigaciones penales. 
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us Siguiendo con la Comisión Euro- 
pea, un estudio suyo ha demostrado que 
con la adaptación al euro los españo- 
les han sido quienes más han visto subir los 
precios desde entonces, allá por 2002, Se- 
gún el informe, publicado en uno de los últi- 
mos números de «European Economy», la 
subida, en tan sólo siete años - desde finales 
1998 a finales 2006- fue más que notable 
en bares y restaurantes. Sostiene que en va- 
rios países fue «claramente visible» el «sal- 
to» en los precios en este tipo de establec- 
mientos, especialmente en España, con in- 
crementos de más de un 40% ; Italia, 
con casi un 30%, y Francia y Bélgica, con 
aproximadamente un 25%. Aunque ya nos 
hablamos dado cuenta de ello, en este estu- 
dio ha quedado reflejado el egoísmo de los 
avispados empresarios de la hostelería y y 
nuestro subconsciente a la hora de asociar la 
vieja moneda de 100 ptas. con la de 1 euro. 


es Si en marzo el gobierno británico 
anunció que negaría el paro a aquellos trabaja- 
dores extranjeros que no dominen el inglés 
(ver «Soli 330»), ahora ha dado una vuelta 
más de tuerca al anunciar su interés por exi- 
gir a todos los trabajadores que no perte- 
nezcan a la Unión Europea residentes en 
Gran Bretaña que hablen inglés. Esta nue- 
va medida xenófoba, presentada por el pri- 
mer ministro británico Gordon Brown du- 
rante el congreso anual del sindicato Tra» 
des Union Congress (TUC), obligará a 
decenas de miles de inmigrantes a pasar un 
examen previo a la entrada en ese país a ex- 
cepción, eso sí, de los jugadores de fútbol de 
la primera división inglesa. Según la reglamen- 
tación británica los puestos de trabajo están di- 
vididos en muy cualificados, cualificados y po- 
co cualificados. Hasta ahora, la exigencia de 
dominar el inglés sólo era exigida para los pr- 
meros casos, sin embargo, en adelante tam- 
én podrá ser exigida para los otros dos Su- 
uestos. Por ahora, quien más se ha quejado 
a sido la patronal inglesa, a quien inquieta 
ue buena parte de la mano de obra barata 
ue utilizan pueda dejar de entrar en el país. 
or su parte, el propio TUC ha defendido hipó- 
critamente la decisión argumentándola en que 
desconocimiento de la lengua facilita la ma- 
yor explotación de dichos trabajadores, cuan- 
do de lo que realmente se aprovechan los em- 
presarios, más que del desconocimiento de la 
lengua, es de la necesidad de los trabajadores 
inmigrantes por subsistir, independientemente 
de la lengua que dominen, 
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Terrorismo en Paquistán 


Rosendo 


El asesinato de Benazir Bhutto, líder del Partido 
Popular de Pakistán (PPP), uno de los partidos de 
la oposición política mejor posicionados a la hora 
de afrontar los próximos comicios electorales, ha 
devuelto a la actualidad mediática a Oriente Medio. 
El luctuoso suceso se ha producido al término de 
un mítin en la ciudad de Rawalpindi, ocasionándo- 
se también la muerte a una veintena de sus 
más fieles seguidores. En principio, el acto 
terrorista ha sido atribuido a alguna facción 
local de Al Qaeda, a instancias de Ayman al 
Zauahiri, número dos de esta formación inte- 
grista y mano derecha del propio Bin Laden, 
hecho nada de extrañar si se tiene en cuen- 
ta que Pakistán se ha convertido en los últi- 
mos años en un peligroso caldo de cultivo 
del islamismo radical. No obstante, hay vo- 
ces, discordantes con la teoría oficial, que 
señalan a miembros de los servicios secre- 
tos pakistanís, simpatizantes del antiguo ré- 
gimen del general Mohamed Zia ul Haq, co- 
mo los auténticos ejecutores del magnicidio. 

Es grande el odio larvado, en parte de la 
sociedad paquistaní, contra esta mujer. 
Pensemos que, en Occidente, es todo un 
símbolo del progreso que alguien como ella 
haya accedido al cargo de primer ministro 
en un país islámico, además de una espe- 
ranza para la paz en la región. El gobierno 
estadounidense ha apostado por su figura 
como una baza importante a la hora de 
abordar la normalización de la convulsa vi- 
da política reinante y de frenar la expansión 
del integrismo religioso por la nación. Ya en 
sus anteriores cargos de responsabilidad 
pública había denunciado la utilización de 
las escuelas coránicas como fábricas de 
manipulación de los estudiantes para gene- 
rar un ejército de extremistas, radicales de- 
fensores de la Sharia o Ley Islámica. Entre 
sus prioritarios cambios políticos se encon- 
traba la lucha contra el plan de estudio frau- 
dulento en las madrazas, previéndose la 
clausura de aquellos centros que incentiva- 
sen el delito, tal y como aconteció, a mediados de 
2007, con el cierre forzoso de la mezquita Roja de 
Islamabad. Al día de hoy, existen más de una do- 
cena de miles de escuelas coránicas que son la 
única fuente de enseñanza para los niños pertene- 
cientes a las clases sociales más desfavorecidas. 

Ya durante su primera reaparición pública, el pa- 
sado mes de octubre, se produjo un atentado al ex- 
plotar dos potentes bombas contra la comitiva de su 
partido, en la ciudad de Karachi, que ocasionaron 
numerosos heridos y cerca de 140 fallecidos. Esto 
da idea de las controvertidas pasiones que levanta 
esta señora, amada y odiada al mismo tiempo. A 
pesar de que su vuelta del exilio, en Inglaterra, se 
debe al decreto de amnistía emitido por el gobierno, 
que la libera de la pena de 5 años de cárcel impues- 
ta por los jueces tras haber sido acusada doblemen- 
te de incompetencia y corrupción en 1996, sus ad- 
miradores siguen viendo en ella un adalid, capaz de 
impulsar una reforma política en profundidad que 
permita modernizar la nación. Sus eslóganes han 
calado profundo entre la clase trabajadora, en espe- 
cial en el sector femenino, sometido al machismo y 
la intolerancia religiosa. Lo que es innegable es que 
los gobiernos de Benazir han representado mejoras 
para la deteriorada condición social de la mujer pa- 
quistaní, en materia de ayudas económicas —por vía 
de microcréditos bancarios— y por el acceso al siste- 
ma educativo, para pesar de religiosos y militares in- 
tegristas. Personalidades célebres como Mukhtar 
Mai, incansable luchadora contra la misoginia, han 
denunciado reiteradamente que los hombres man- 
tienen analfabetas a las mujeres para dominarlas 
mejor y poder tratarlas como meros objetos de inter- 
cambio, sin derechos fundamentales. 


Análisis de la historia reciente 

Si tuviéramos que resumir en una frase la convul- 
sa historia contemporánea de Pakistán, la mejor 
manera de hacerlo sería subrayar el permanente 
conflicto existente con su eterno rival, el Estado hin- 
dú. La descolonización del continente asiático dejó 
por herencia numerosos conflictos fronterizos, étni- 
cos y religiosos que, al día de hoy, no han hallado 
solución satisfactoria. Y el caso que nos ocupa no 
es una excepción, tal y como queda reflejado en el 
histórico contencioso entre este país islámico y su 
vecino geográfico. A lo largo de las primeras déca- 
das del pasado siglo XX, se fue gestando un pro- 
gresivo crecimiento de la conciencia de la identidad 
musulmana, lo que se tradujo en una posterior rei- 
vindicación soberanista, fundamentada en la nece- 
sidad de poseer un territorio propio. No fue hasta la 
retirada británica de India, en el año 1947, que se 
aceptó la gestación definitiva del Estado paquistaní 
y la consecuente elaboración de su primera Consti- 
tución liberal, en el año 1956. 

A partir de este momento, se inaugura una larga 
era caracterizada por la sucesión de gobiernos 


pseudodemocráticos tutelados por el poder militar. 
Un primer golpe de Estado, planificado en 1958 por 
el general Ayub Khan, introduce las reformas legisla- 
tivas necesarias para convertir el país en República 
Islámica. Posteriormente, la caída del régimen auto- 
crático da paso, en 1972, a una incipiente democra- 
cia con la llegada al poder del denominado Partido 
del Pueblo de Pakistán (PPP), liderado por Zulfikar 
Ali Bhutto. Las reformas en materia social y econó- 


mica emprendidas para la progresiva modernización 
del país molestó al sector religioso ultraconservador, 
hecho que motivó un nuevo golpe de Estado, ejecu- 
tado por el general Zia-ul Hag, iniciándose una siste- 
mática islamización forzosa del país. Sorprendente- 
mente, en 1988, una mujer logra acceder, durante 
dos años, al cargo de primer ministro del país, en re- 
presentación del PPP. Al finalizar este período será 
apartada por la fuerza del poder, a instancias del 
presidente de la nación, Isaac Khan, por corrupción, 
siendo relevada en el cargo por el conservador Na- 
waz Sharif. El nuevo jefe del Gobierno basa sus pla- 
nes políticos en la privatización de la economía y en 
la potenciación de la Sharia, la Ley Islámica, en el 
seno de la sociedad paquistaní. 

El contexto internacional marca decisivamente la 
agenda política del país. El histórico enfrentamiento 
mantenido entre India y Pakistán por el control de la 
región de Cachemira, en la frontera norte de ambas 
naciones —denominada Línea de Control por ser 
una de las zonas más militarizadas del mundo—, se 
agudiza en 1992, hasta el punto de colocarles al 
borde de la guerra. Tal suceso tendrá sucesivas ré- 
plicas, a lo largo de la siguiente década, en forma 
de enfrentamientos bélicos y del recrudecimiento de 
la tensión entre etnias. La violencia se extiende por 
el país, a través de atentados suicidas perpetrados 
por muyaidines islamistas, contra miembros de las 
Fuerzas de Seguridad del Estado y contra intereses 
económicos extranjeros en el país, en forma de se- 
cuestros. Tal es el descontrol, que los Estados Uni- 
dos deciden suspender la venta de armas a ambos 
contendientes e imponer sanciones económicas. A 
pesar de que ambas naciones no logran ponerse de 
acuerdo sobre el futuro político de esta región sep- 
tentrional de India, llegado el año 2003 se impone la 
cordura y se consigue firmar un precario alto el fue- 
go, hoy en día todavía vigente. 

En Occidente se dispararon todas las alarmas de- 
bido a la posesión de armas de destrucción masiva 
en este área geográfica del continente asiático. Tén- 
gase en cuenta que Pakistán posee un temible arse- 
nal atómico, fruto de las investigaciones del científi- 
co ultranacionalista Abdul Qadir Jan. Todo un perso- 
naje que, durante años, se ha dedicado a elaborar 
pruebas radiológicas y a ejercer la venta clandestina 
de tecnología nuclear a países aliados con regíme- 
nes políticos de dudosa reputación, según informes 
fidedignos de los servicios secretos europeos y nor- 
teamericanos. Este hecho ejemplifica el descontrol 
existente en el seno de instituciones como el Orga- 
nismo Internacional de la Energía Atómica (OIEA), 
incapaz de controlar a las naciones que se niegan a 
cumplir el Tratado de No Proliferación Nuclear. En 
este caso, los Estados Unidos, aún desconociendo 
con precisión la localización y la composición exacta 
del arsenal pakistaní, para frenar los peligros deriva- 
dos de la inestabilidad política en esta nación, ha 
elaborado la estrategia del avestruz, consistente en 


disimular no ver las tropelías de su régimen totalita- 
rio y dar su apoyo incondicional a la cúpula militar 
mediante la concesión de generosos créditos finan- 
cieros que deberán invertirse en materia de vigilan- 
cia, control y seguridad. 

La década de los noventa suponen un dejá vue 
respecto a los sucesos políticos acontecidos en 
años anteriores. En 1993, Benazir Bhutto vuelve al 
Gobierno para intentar poner fin al totalitarismo reli- 
gioso, la violencia étnica y el separatismo 
nacionalista. Pero de nuevo es cesada en 
sus funciones por presunta malversación de 
fondos públicos, no suficientemente demos- 
trada, en favor de su eterno rival, Nawaz 
Sharif. El envenenado clima político propicia 
un nuevo golpe de Estado, en 1999, por el 
general Pervez Musharraf, quien impone un 
Gobierno castrense provisional. Dos años 
más tarde, será el propio comandante del 
Estado Mayor del Ejército quien se auto- 
nombre presidente de la República, al tiem- 
po que se reserva el papel de jefe del Ejecu- 
tivo paquistaní por tiempo indefinido. Un re- 
feréndum de dudosa legitimidad y peor ho- 
nestidad, avalado por la Corte Suprema, 
permitirá la permanencia en el poder de 
Musharraf, otorgándole poderes añadidos, 
como es el de disolución del Parlamento a 
voluntad. Este hecho tendrá importantes re- 
percusiones en la actualidad, tal y como 
analizaremos a continuación. 


Del golpe militar al estado de excepción 

La cúpula militar decretó, el pasado mes 
de noviembre, «casualmente» cuando se 
cumplía el período legal del mandato del ge- 
neral Musharraf, el estado de sitio en el país, 
reprimiendo con dureza las numerosas ma- 
nifestaciones de protesta ocasionadas, me- 
diante la detención de jueces, abogados y 
miembros de la oposición política. A todo 
ello le ha seguido un férreo control de los 
medios de comunicación y la «conveniente» 
depuración de magistrados del Tribunal Su- 
premo por haberse opuesto a su permanen- 
cia vitalicia como primer ministro del país. 
En realidad, tras la suspensión constitucional y el 
sometimiento de la nación a un estado de excep- 
ción militar, se esconde un auténtico autogolpe de 
estado en toda regla. Las medidas totalitarias im- 
puestas son altamente impopulares entre la ciuda- 
danía, deseosa de una progresiva transición hacia 
la democracia, tal y como exigen los partidos políti- 
cos de la oposición. Aún así, los cambios en mate- 
ria política y social se hacen de rogar, a pesar de 
que Musharraf ha perdido, en gran medida, el apo- 
yo popular. Recordemos cómo el propio presidente 
«revalidó» su permanencia en el Gobierno, a través 
de un referéndum manipulado, en el año 2002, y 
cómo fue «reelegido» presidente, en octubre de 
2007, con una abrumadora mayoría del 97%, gra- 
cias a la abstención de la oposición. 

A las organizaciones laicas les preocupa el pe- 
ligroso pacto establecido, en el pasado, por el Go- 
bierno castrense con las organizaciones islamis- 
tas radicales, a las que ha concedido privilegios 
económicos a cambio de apoyo político estratégi- 
co en período electoral. Esto explica porqué en la 
frontera paquistaní, limítrofe con territorio afgano, 
se ha permitido operar a facciones talibanes con 
total libertad e impunidad. La Administración nor- 
teamericana, temiendo una revolución islámica in- 
tegrista en la nación paquistaní, ha impulsado re- 
cientemente una alianza entre Benazir Bhutto y el 
presidente de la República, hecho que se ha plas- 
mado en la reciente firma del Pacto de Reconcilia- 
ción Nacional entre el Ejecutivo y el principal parti- 
do de la oposición (PPP). De esta forma, se espe- 
ra controlar la, tan temida por Occidente, “talibani- 
zación” del único país musulmán poseedor de 
armamento atómico, a partir de la expansión del 
integrismo islámico desde la denominada Federa- 
ción de áreas Tribales. 

Presionado por la comunidad internacional, el 
presidente Musharraf ha renunciado, finalmente, 
en diciembre de 2007, a su título de jefe supremo 
de las Fuerzas Armadas, colocando en la direc- 
ción del Ejército a Ashfaq Kayani, anterior director 
de los servicios de inteligencia militar (ISI), y hom- 
bre de confianza del Gobierno estadounidense. 
Ante la evidencia de que hay un sector de la mili- 
cia que no ve con buenos ojos la alianza estable- 
cida con las fuerzas de la OTAN para frenar el 
yihadismo en el país, el máximo dirigente paquis- 
taní estaría intentando dejarlo todo “bien atado' 
antes de desvincularse de la dirección castrense, 
eliminando sutilmente de los puestos de dirección 
a todos los altos cargos del Ejército de tendencia 
pro-islamista. Así se evitarían futuros conflictos ya 
que, es evidente, que no todos los militares simpa- 
tizan con un islamismo moderado ni con la vía 
aperturista democrática y se oponen a la subordi- 
nación ante las directrices del gobierno norteame- 
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Presentada como inevitable, la reforma de los 
Regímenes Especiales ocupa el debate político 
desde hace varios meses. Ya el pasado Y de 
Septiembre de 2007, Fillon no se fue con chiqui- 
tas al anunciar que «la reforma de los regímenes 
especiales está lista, sólo falta que el Presidente 
de la República la ponga en marcha», dejando 
entrever que el texto ya estaba cerrado antes de 
cualquier concertación. Con ello Sarkozy quiere 
sobre todo mostrar a sus electores que mantiene 
sus promesas y que osa afrontar los verdaderos 
problemas: los «privilegios» de los Regímenes 
Especiales y, notablemente, las subvenciones 
públicas que sirven para asegurar un periodo de 
cotización de 37,5 años frente a 40 que ahora se 
pretenden, o más bien 41, después 42 e incluso 
hasta 45. Pura intoxicación, la reforma de los re- 
gímenes especiales no recuperará ni un euro 
porque el dinero que el Estado ingresa a la 
SNCF, a la RATP o a la EDF, etc., estará desti- 
nado únicamente a reparar el «desequilibrio de- 
mográfico», es decir, el déficit del número de 
asalariados respecto al número de pensionistas. 
Se trata aquí del estricto principio de solidaridad 
que equipararía el monto de las pensiones de ju- 
bilación respecto al del sector privado. 

«¿Y qué diríais si yo no luchase contra la injus- 
ticia, os parecería normal? ¡Por supuesto que no! 
Por lo que vosotros lucháis es por la perpetua- 
ción de las injusticias y eso, no puedo aceptarlo» 
ha remachado el omnipresidente en su visita a 
los talleres SNCF en Seine-Saint-Denis. Es más, 
le sigue siendo fácil añadir más leña al fuego 
puesto que la opinión pública le es más bien fa- 
vorable. Si, en 1995, los asalariados de la SNCF 
y de la RATP participaron en huelgas para defen- 
der un sector privado mudo, ahora, con el bene- 
plácito de éste, se encuentran solos. Aunque no 
del todo, la juventud ha tomado el vagón que en- 
cabeza el tren de la lucha. Avanza, avanza pe- 
queño bólido, en la batalla de los raíles, la guerra 
por ganarse a la opinión pública está abierta. Los 
sondeos escupen su recelo y se dejan llevar por 
el resentimiento. Hoy, en la Francia sarkozista, la 
supresión de un puesto de funcionario de cada 
dos se traduce suprimiendo un puesto de vividor 
de cada dos. Sarkozy quiere poner a trabajar a 


los «holgazanes»: el RMiste, el demandante de 
empleo que debería atravesar toda Francia por 
un trabajo de perros cuya duración no está ni tan 
siquiera garantizada, los «asistidos», ¡ya es sufi- 
ciente! Eso sí, el «atraco» de los zánganos que 
se forran a costa de los demás no deja de ser 
rentable. Sabemos bien que el responsable de 
todos los males es el pelele de turno, el castigo 
del cual exorcizará los males de la sociedad, es 
el asno de la fábula que no retiene del prado más 
que lo que la longitud de su lengua le permite. Sí, 
la atmósfera es irrespirable en el planeta Sarko. 

¡Y decir que, aparte de esto, nos han estado 
ocultando la tragedia durante meses y meses! 
¡Sí, esa de una categoría socioprofesional parti- 
cularmente meritoria y laboriosa, dotada de un 
estricto mínimo de beneficios por la función, pa- 
gada solamente a 6000 euros netos por mes! 
Sarkozy puede tranquilamente auto-aumentarse 
el sueldo en un 200%, sin hacer un día de huel- 
ga, sin que tengamos que ser quisquillosos en 
cuestiones de moral o de bienestar sociales. Si 
no, ¿dónde quedaría el riesgo de un presidente 
que lo osa todo por salvar a Francia? 


¡El trabajo no es más que alegría! 

Televisiones y periódicos nos han recitado lo 
mismo: el número de activos respecto a los inacti- 
vos baja. Moraleja: hay que endurecer las condi- 
ciones de acceso a la jubilación y favorecer el tra- 
bajo de aquéllos que se encuentran todavía traba- 
jando, aún por encima de los 60 años. El obrero 
que pringa no es consciente de su fortuna: el tra- 
bajo no es más que alegría, una sutilidad que se 
les ha escapado a los trabajadores de las cadenas 
de montaje, a las cajeras del supermercado o a la 
mujer de la limpieza... Vamos a tener que sustituir 
los fondos de las pensiones dejados por la oleada 
de los nacidos en pleno baby-boom, partidos ale- 
gres en sus caravanas, soñando con Kérouac. Y 
los asalariados que habían debutado en el mundo 
laboral a los 14 o 15 años y que han utilizado ma- 
sivamente (¡los muy ingratos!) las disposiciones 
previstas por la Ley Fillon a favor de las personas 
que hubiesen realizado «carreras largas», aquí 
tienen más de 40 años. Sí, mostremos aquí un bo- 
nito corte de mangas a todos aquellos que no ce- 
san de sermonearnos con el «valor del trabajo». 
La paradoja es que en el momento en que nos 
anuncian que habrá que trabajar más, podemos, 


mirando a nuestro alrededor, dejarnos llevar por 
una nueva profecía en decadencia: la motivación 
en el trabajo decrece rápidamente para una canti- 
dad cada vez más elevada de categorías sociales. 
El país va a la deriva, los trabajadores ya no ha- 
blan de recuperar el tiempo de trabajo, ¿vamos a 
perder la guerra económica? La culpa parece ser 
de las 35 horas, símbolo del mal francés, «última 
expresión de esta tendencia a considerar el traba- 
jo como una servidumbre», ha declarado, indigna- 
da, la empresaria de Bercy.Los asalariados, hasta 
los ejecutivos, están hoy en día desengañados, fa- 
tigados... Tienen «trabajos de mierda», trabajos 
absurdos, humillantes, y se atiborran de medica- 
mentos: cuestan millones, incluso millardos según 
la Oficina Internacional del Trabajo (OIT). Los pro- 
blemas, a veces los malos tratos morales debidos 
a una gestión moderna destinada a mejor estrujar 
los sesos, no parecen importar a Parisot, la jefa de 
los empresarios. Y a veces un francés que se le- 
vanta temprano se ahorca en su lugar de trabajo. 
El jefe de Estado no duda en desplazarse a todas 
partes, va a ver a los trabajadores que se levantan 
demasiado pronto, que se acuestan demasiado 
tarde y que se agotan en el trabajo. El, el super- 
man de la tolerancia cero, el crítico de todas las in- 
justicias y el apoyo de todas las víctimas, no pare- 
ce estar en cambio particularmente conmovido por 
las víctimas de la patronal. Ni una palabra... Nada. 
Ni hablar tampoco de conmoverse con la explo- 
sión de las enfermedades del jubilado motivadas 
por las secuelas de la actividad profesional, cán- 
ceres, afecciones cardiovasculares, ataques cere- 
brales, demencias seniles, Alzheimer, minusvalías 
sensoriales, etc., la reacción de los patrones ha si- 
do reírse de ello; tenemos, está claro, una patronal 
iluminada, humanista. ¡Trabaja, consume y mue- 
re! ¿Por qué está costando tanto que el antipro- 
ductivismo se ponga en marcha? 


SNCF: «Société Nacionale des Chemins de Fer Francais». 
Es la empresa pública de trenes y ferrocarriles francesa. 
RATP: «Régie Autonome des Transports Parisiens». Es la 
empresa pública del transporte en París. 

EDF: «Électricité de France». Es la empresa pública que 
gestiona la electricidad en Francia. 

Rmiste: Beneficiario del RMI («Revenu Minimum d'Inser- 
tion» — Renta Mínima de Inserción). Dichos beneficiarios 
son personas en edad de trabajar, sin recursos y con recur- 
sos inferiores a los mínimos establecidos. 
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ricano. Por ahora, Musharraf se limitará a actuar 
exclusivamente como presidente de la República 
en calidad de civil. 

Pero los tímidos cambios aperturistas del Go- 
bierno no son suficientes para los miembros de la 
oposición, que ha estudiado una alianza unitaria 
contra el estado de excepción. Tanto el exminis- 
tro Nawaz Sharif, como el destituido presidente 
del Tribunal Supremo, Iftijar Chaudry, han coinci- 
dido en que el objetivo último del Ejecutivo pa- 
quistaní es manipular las futuras elecciones de- 
mocráticas. Todos ellos amenazan con boicotear 
unos comicios que se desarrollarían bajo la coac- 
ción de la dictadura militar. De hecho, ya se están 
sufriendo las primeras secuelas represivas, en 
forma de detenciones de jueces, abogados, lai- 
cos, religiosos moderados, activistas de los dere- 
chos humanos y profesionales de los medios de 
comunicación. La máxima dirigente del principal 
partido de la oposición, Benazir Bhutto, fue so- 
metida a un arresto domiciliario con la excusa de 
preservar su seguridad personal contra la ame- 
naza terrorista. Ella sabía perfectamente que su 
detención perseguía el impedir su participación 
en marchas de movilización contra el Gobierno, 
en protesta por la anulación de la Constitución y 
por haber frenado un proceso democrático que le 
era, a todas luces, favorable. 


Un futuro poco alagúieño 

Al día de hoy, Paquistán es un país aquejado de 
un gran déficit democrático y de alta incompeten- 
cia institucional, en base a su excesiva e inope- 
rante burocracia, y de una persistente corruptela 
política. Lamentablemente y dada la peligrosa 
deriva hacia un régimen teocrático islamista, al 
más puro estilo jomeinista, la única alternativa 
viable, según pronostican expertos en política in- 
ternacional, sería el establecimiento de un siste- 
ma híbrido entre la democracia y la dictadura, en- 
tre el gobierno político y la tutela del Ejército. Y es 
evidente que, aunque la mayoría de la población 
rechaza el intervencionismo internacional, no es 
menos cierto que tampoco apoya a una revolu- 
ción yihadista. Entre las medidas políticas a em- 
prender con urgencia, estaría la reforma constitu- 
cional para que una sola persona no pueda si- 
multanear altos cargos políticos y militares. Para 
tal fín, se precisaría recomponer el Tribunal Su- 
premo, garantizar la independencia del poder ju- 


dicial, permitir la elaboración de comicios legisla- 
tivos justos e imparciales, establecer pactos de 
gobierno entre miembros de diferentes fuerzas 
políticas con ánimo constructivo y velar por la lai- 
cidad del nuevo régimen democrático. 

Finalmente, las reiteradas denuncias contra los 
abusos de poder han dado su fruto: el Gobierno de 
Islamabad ha anunciado la liberación de varios mi- 
les de presos políticos detenidos en las últimas se- 
manas, al tiempo que se ha ordenado el levanta- 
miento del estado de excepción y se ha anunciado 
la celebración de próximas elecciones libres y de- 
mocráticas que serán avaladas por observadores 
internacionales. Se supone que algo habrá tenido 
que ver en este cambio de actitud la intervención 
de la comunidad internacional, que ha amenazado 
con la expulsión del país de la Commonwealth 
—consorcio de países que han sido antiguas colo- 
nias británicas—, con la toma de sanciones econó- 
micas por parte de la ONU y con las serias adver- 
tencias vertidas por Washington sobre una posible 
suspensión de las ayudas destinadas a organizar 
Operaciones de control antiterrorista en el país. Es- 
taríamos hablando de una cantidad de dinero de- 
sorbitante. Pensemos por un momento que, tan 
sólo durante la ocupación soviética de Afganistán, 
los Estado Unidos subvencionaron al Gobierno 
paquistanés con una partida de 15.000 millones 
de dólares. Unas medidas que han seguido to- 
mándose en forma de préstamos y donaciones, a 
partir del año 2001, en agradecimiento por su ayu- 
da en la lucha contra los talibanes en el país veci- 
no, por un valor de más de 10.000 millones de dó- 
lares, ingente cantidad que, al día de hoy, no se 
sabe en qué se ha invertido ni cómo se ha admi- 
nistrado, dado el escaso éxito en la lucha empren- 
dida por el Ejército y la policía contra el terrorismo 
islamista. La posible existencia de un vasto entra- 
mado de corrupción en el seno del Ejército justifica 
que a los jerarcas castrenses se les haya quedado 
pegada la silla del poder al trasero. 

El Gobierno juega con la baza de la Liga Musul- 
mana Pakistaní (PML-Q), cuyos líderes persiguen 
un proyecto político continuista, respecto a la ac- 
tual Administración, para contribuir a la estabiliza- 
ción del país. Está por ver si el frente opositor ma- 
yoritario, formado por la Liga Musulmana Paquis- 
taní (PML-N) y por el Partido Popular de Pakistán 
(PPP), logra apartar del poder político a los milita- 
res. En todo caso, sea cual sea el resultado de las 
elecciones, quien gobierne y ostente el cargo de 
primer ministro del país lo hará bajo el mandato 


presidencial de Pervez Musharraf. Las sucias ma- 
niobras políticas ya están plenamente operativas, 
con el apoyo de un aparato judicial conveniente- 
mente depurado y sobornado. Estos aconteci- 
mientos hacen prever que, en tiempos venideros 
se producirá un creciente enfrentamiento entre el 
poder militar y una masa social inconformista con 
el totalitarismo. Si en el conflicto se involucran 
elementos religiosos y, además, los Estados Uni- 
dos se obstinan en dar apoyo al sistema político 
vigente actualmente en Pakistán, podrían repro- 
ducirse los acontecimientos de Irán, con el derro- 
camiento del protegido Sha de Persia. La única 
salida sería que occidente presionase a Musha- 
rraf para que entregara el poder a un Gobierno 
provisional neutral, constituido tras unas eleccio- 
nes democráticas con garantías. 

El reciente atentado contra Benazir Bhutto, la 
gran esperanza democrática del país, nos de- 
muestra que Pakistán está al límite de la desesta- 
bilización ante el acoso del extremismo islamista. 
Este hecho demuestra que, al día de hoy, a nivel 
político, no existe, en todo Oriente Medio, una co- 
rriente islámica moderada ni progresista. El mag- 
nicidio ha fomentado graves disturbios en el país 
y ha hecho reconsiderar al resto de fuerzas políti- 
cas de la oposición la posibilidad de boicotear las 
próximas elecciones en protesta, hecho que de- 
muestra lo difícil que es la convivencia en demo- 
cracia cuando una sociedad vive bajo la perma- 
nente amenaza de la actividad terrorista. En últi- 
mo término, el PPP ha elegido como sucesor de 
Benazir a su hijo Bilawal, de 19 años, quien, debi- 
do a su juventud, cederá el cargo temporalmente 
a su padre, Asif Ali Zardari, para que dirija el parti- 
do mientras él completa sus estudios en Inglate- 
rra. De igual manera, se ha elegido como candi- 
dato para primer ministro, en el caso de ganar los 
comicios electorales, a Mahdum Amin Fahim, ex- 
perimentado líder parlamentario que ya ostentó el 
cargo de dirigente de esta formación, durante los 
años en que la familia Bhutto permaneció en el 
exilio. Tales decisiones han sido acertadas pues, 
lejos de prohibir el Gobierno las elecciones de 
manera indefinida, se ha decidido un cambio de 
fecha para las mismas. Se ha anulado la convo- 
catoria del 8 de enero del presente año 2008 y se 
traslada su celebración al próximo día 18 de fe- 
brero. Un margen de tiempo suficientemente pru- 
dencial para que se calme la tensión social exis- 
tente, a raíz del atentado mortal contra la líder po- 
lítica más carismática de Pakistán. 
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en la red... 


Es” Amparándose en que va a llevar a cabo lo 
prometido durante su campaña electoral, el go- 
biemo de Nicolas Sarkozy ha emprendido su 
particular batalla contra la sociedad francesa (ver 
artículo al respecto). Para ello empezó criminali- 
zando a todos los inmigrantes al proponer ha- 
dia estos la implantación gradual de los test de 
ADN de forma «progresiva» y «provisional». 
Además, y para frenar el número de personas que 
llegan a Francia para establecerse, quiere endure- 
cer las condiciones para el reagrupamiento fami- 
liar, sometiéndoles en los países de origen a un 
examen sobre el «conocimiento del idioma fran- 
cés y los valores de la República» y exigiendo 
unos ingresos mínimos al trabajador que pretenda 
reagruparse con su familia en tierras galas, Entre 
otros cambios que se ha permitido tildar de «ine- 
vitables», está la reforma del llamado 
«contrato social». La reforma de este sistema 
pasa por incentivar que los franceses trabajen 
más, reformar las condiciones de prestación por 
desempleo y otros derechos amparados en la Se- 
guridad Social, además del sistema de pensio- 
nes. Aunque sus propuestas provocaron grandes 
huelgas en el país vecino, indicaba que para con- 
seguirlo se apoyaría en el conocido diálogo social, 
amenazando con que en caso de que no se llegue 
a Un acuerdo, el Estado terminaría por asumir sus 
responsabilidades. Sin embargo, son previsibles 
nuevas movilizaciones durante este inviemo. Este 
conservador francés de michelines retocados ha 
lanzado dardos envenenados para justificar sus 
medidas antisociales, aduciendo que el país 
aguanta un «sistema social que produce más in- 
justicias que justicia», «no es sostenible financie- 
ramente», «quita las ganas de trabajar» y «no 
garantiza la igualdad de oportunidades». Para fi- 
nales de 2007, su ejecutivo tenía previsto san- 
cionar a quienes rechazasen dos ofertas «váli- 
das» de trabajo y a quienes defraudasen en el co- 
bro del actual subsidio de desempleo, en cu- 
yo caso podrían perder sus derechos durante, al 
menos, un año. Así mismo, también tiene previs- 
to incidir en el recorte de los derechos de prejubi- 
lación, y recientemente se ha sabido su interés 
por atrasar aún más de lo previsto las jubila- 
ciones ya no sólo a los ferroviarios, sino a todos 
los trabajadores asalariados, hasta alcanzar una 
meta de 41,5 años trabajados en el 2020, En 
cuanto a la jomada de 35 horas semanales, 
también ha iniciado ya su acoso y pretendido de- 
rribo, incentivando la posibilidad de realizar ho- 
ras extras para conseguir la «suavización» 
- por citar sus propias palabras- , de esta histórica 
conquista laboral. Entre las medidas que ya llevan 
en vigor desde hace unos meses están el que 
aquellas horas que superen las 35 semanales, se- 
rán pagadas un 25% más que las ordinarias hasta 
un máximo de 43 horas. Sin embargo, aquellas 
horas que superen dicho cómputo semanal serán 
retribuidas con un 50% más del precio normal. 
Además, los ingresos obtenidos mediante la reali- 
zación de horas extraordinarias estarán libres de 
impuestos, lo cual supondrá una pérdida de ingre- 
sos importante a las arcas del Estado francés, da- 
do que el volumen actual de horas extras es apro- 
ximadamente de 900 millones anuales. 


es Mientras la invasión de Iraq sigue pro- 
vocando numerosas víctimas civiles casi a diario, 
el papel de los mercenarios privados esta- 
dounidenses está siendo puesto en entredicho 
entre sus propios compatriotas. Ante los numero- 
sos casos de violaciones de los derechos huma- 
nos en que se han visto implicados - como es el 
caso de los llamados «Blackw aters», exmil- 
tares que cobran hasta 6 veces que antes más 
por custodiar a distintas personalidades y perso- 
nal de reconstrucción- , el creador de este ejérci- 
to privado tuvo que rendir cuentas ante el Con- 
greso estadounidense para aclarar los centenares 
casos violentos en los que han estado implica- 
dos. En su mayoría han sido ellos quienes han 
disparado primero, provocando la muerte de civi- 
les inocentes, desatendiéndoles posteriormente e 
incluso intentando tapar los hechos. Estos pisto- 
leros del Oriente Medio, entrenados sin ningún 
miramiento a la hora de disparar, son otra forma 
más de hacer negocio en unas guerras cada vez 
más privatizadas en las que tienen total impuni- 
dad para matar - como el resto de militares- , 
pero cobrando bastante más. 
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Dereinzige 


Els inventors del pan ptic, no volen tant vigi- 
lar-te com fer-te creure que ets constantment 
vigilat. El pan ptict | objectiu de crear les con- 
dicions de vigil ncia omnipresent interioritza- 
des en la consci ncia de tothom. Pot tenir | ob- 
jectiu de crear les condicions f siques de trans- 
par ncia, perqu ning pot estar segur del grau 
d assimilaci de quelcom que es troba en la 
consci ncia d un altre subjecte; per essent 
poc factibles aquestes, deriva en la interioritza- 
ci de que s n reals aquestes condicions: que 
tothom tingui el convenciment impl cit de que 
tot all que faci, que atempti contra | estructura 
de la societat, ser vist. L objectiu s que la 
gent interioritzi que s vigilada, que pensin: faci 
el que faci, tinc un ull p blic al damunt. “Si faig 
quelcom subversiu, em veuran”, volen que cre- 
gui la gent, perqu fins i tot el m s domesticat 
de la societat, s un possible delinq ent: sigui 
per delictes que afecten una petita part del curs 
de la societat, sigui per altres que podrien alte- 
rar aquell curs for a. 

Vigil ncia perp tua suposa un gran cost 
econ mic: sistemes inform tics que detectin 
continguts, i uns enormes servidors que facin 
operatius aquests sistemes, multitud de c ma- 
ras ¡ gent que reculli les dades rellevants, truca- 
des de tel fon, converses en locals, molta 
gent... Per ara, vigilar a tothom no s molt facti- 
ble; per aix , s inverteix molt en recollir dades, 
per tamb es fa distincions en els seguiments 
—a m s d intentar crear la psicosi de la vigil n- 
cia omnipresent—: als membres de moviments 
socials —que s n els que suposen major perill 
per a la integritat del sistema pol tic-econ mic—, 
que no sn tants, se Is fa un major seguiment, 
se ls grava ms sovint; i quan hi ha locasi, 
perqu alg ha fet quelcom que vulnera la lega- 
litat —o no ho ha fet, per suposa un perill ide- 
ol gic, de manera que s inventa un crim per 
part del cos policial —, se | det. El m s impor- 
tant no s el c stig a aquest individu, sin fer 
creure a tothom que s vigilat constantment; 
aquests c stigs tenen, en gran mesura, | objec- 
tiu de mostrar als membres d aquests col.lec- 
tius, que s n vigilats constantment. 

D aquesta manera, veient que la reprimenta 
de tot acte subversiu est assegurada, ¡ donat 
el cas de que creguin ¡ vegin que hi ha poques 
consci ncies disposades a fer un acte que pu- 
gui subvertir les estructures —no un fet a llat 
que quedi en un petit acte, i¡ un contundent 
“correctiu” en la llament social, la viol ncia 
ms fsica...—, noms una nima que convini 
aquest convenciment de la omnivigil ncia ¡ 
una exploci emocional de desesperaci da- 
vant la repressi , podria dur a la pr ctica algun 
acte amb mires a la subversi de les estructu- 
res ¡ la transformaci de la societat (en el grau 
que sigui). 

Tamb s "menys cost s” per alopini p- 
blica; el control t cit no suposa una repressi 
tan expl cita, com ara fer 'c stigs exemplars” 
en la pla a p blica, per a generar temor a ser 
agafat. All pot provocar rebuig a la "'desmesu- 
ra” d aquells cstigs. Es tracta de generar 
consci ncia de que s s vigilat —creure que s 
f ctica la vigil ncia—, sense fer un c stig que 
suposi rebuig d aquella gent a la que es vol fer 
empassar la gesti p blica, fer que confi n en 
aquesta, que vegin que s regular ¡ acceptable, 
i, s acomodin, baixin la gu rdia, se ls fiqui al 
cap el que han de fer ¡ ser, ¡ consenteixin. 

El pan ptic s aquella estructura de vigil n- 
cia omnipresent, en que tothom s vigilat. A 


Panoptic 


ori mfrerad da Pl. Er 


F . 
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ning es confia el poder, no vagi a fer-ne un s 
personal; el poder no est en mans d un indivi- 
du o grup, ni un individu o grup el gestiona: la 
gesti es fa dacord amb una estructura 
paral.lela a la de vigil ncia, estructura que s 
jer rquica per no deixa la gesti en mans de 
ning que pogus canviar | objectiu amb que 
s ha dissenyat | estructura: el lucre. Els que es- 
tan al Itim gra de | estructura de gesti, vigi- 
len als subalterns per a que facin all que els 
encomana | objectiu de la corporaci —i aix, els 
de | Itim gra, segueixin mantenint el seu sta- 
tus ¡ exercint aquell rol—, els subalterns vigilen 
que els de m s amunt no es desvi n ¡ miren de 
pujar un gra ¡ substituir-los (hi ha una lluita, no 
pel control de la gesti, sin pel rol ¡ status, ¡ 
ambd s grups estan for a enfeinats ¡ vigilants 
amb aquesta lluita), ¡ vigilen als de m s abaix 
de que facin el seu paper per a que no s enso- 


rri | estructura i caiguin tots —perdent tots el seu 
status—; miren als d abaix de que proporcionin 
all que necessita | estructura per a mantenir- 
se, i¡ miren de que no els substitueixin. Aix 
amb tota | estructura on es poden canviar pa- 
pers, ¡es lluita per | status ¡ el sosteniment de 
| estructura, que nom s es mant si fa all pel 
que s ha dissenyat: el lucre. Si no t creixe- 
ment econ mic, altres corporacions la poden 
devorar, pot ser que no tingui recursos a inver- 
tir ni per salaris, no tingui energia per a mou- 
re s, ¡es desplomi. 

La vigil ncia com es fa? Amb la total trans- 
par ncia entre un gra ¡ altre: tot individu de tot 
grup ha de poder veure | activitat de | altre grup. 

En una pres seria: la torre de vigil ncia al 
mig, tota de vitralls que permetessin als subal- 
terns visualitzar el que hi fan a dins, ¡ els de 
dins, a aquests que passejen per les galeries 


¿Jubilarse a los 70 años? 


pamilo66 


Durante más de un año, tanto el comisario 
europeo de Economía y Finanzas, Joaquín Al- 
munia —del PSOE y antiguo dirigente de la 
UGT-, como el ministro de economía, Pedro 
Solbes, han venido advirtiendo de la «necesi- 
dad» de fomentar un retraso en la edad de ju- 
bilación, alegando para ello que si queremos 
tener un régimen de pensiones saneado era 
algo inevitable. Así lo adelantábamos en las 
«Solis» 328 y 329 y así, otra vez más con la 
complicidad de CCOO y UGT, se ha llevado a 
cabo. 

El interés manifiesto del ministro, de este go- 
bierno y de los que vengan —a tenor de las di- 
rectrices económicas internacionales— será 
alargar el período de cotización, paulatinamen- 
te, hasta abarcar toda la vida laboral de los tra- 
bajadores. Para ello irán introduciendo fórmu- 
las que premien la longevidad laboral en detri- 
mento de unos derechos, adquiridos durante 
años de lucha, que nos están siendo arrebata- 
dos a cucharadas. Esta fórmula es parece ser 
la más idónea para no levantar demasiadas lla- 
gas entre quienes aún confían en nuestros 


«agentes sociales», 
que obviamente tam- 
bién ha dado su visto 
bueno. 

Para empezar, desde 
el pasado 1 de enero, 
tras pasar los trámites 
pertinentes en Congre- 
so y Senado, es posible 
alargar voluntariamente 
la vida laboral más allá 
de los 65 años. En ade- 
lante, el trabajador ne- 
cesitará acreditar 15 
años efectivos de coti- 
zación para tener dere- 
cho a una pensión. Si 
bien esto ya estaba 
contemplado en la ley 


esta medida se recibirá 
un aumento del 2% de 
su pensión, siendo de 
un 3% en los casos en 
que se hayan cotizado 
la friolera de 40 años. 
De esta forma, y puesto 
que la ley contempla un 
alargamiento que llega 
hasta los 70 años, el in- 
cremento total, anuncia- 
do como cebo en la 
prensa, podría llegar a 
ser hasta de un 15% en 
este último supuesto. 

El negocio para las 
empresas es redondo, 
dado que no tendrán 
que cotizar por los em- 


tras la última traición 

sindical, en la práctica bastaba con 12,5 años, 
pues hasta ahora también contaban como coti- 
zados los períodos correspondientes a las pa- 
gas extras. Así mismo, para incentivar dicho 
alargamiento, por cada año de descanso que 
se reste a la edad de jubilación para acogerse a 


pleados que se hayan 
acogido voluntariamente a esta medida. Así 
pues, a menor salario otorgado, menor cotiza- 
ción acumulada por el trabajador, y por lo tanto, 
más necesidad de alargar la vida laboral sin que 
el explotador de turno tenga que rendir cuentas 
al fisco por los últimos 5 años entregados. 


des d on es veuen presos, ¡ els presos veuen la 
torre sempre —tot i que no vegin si hi ha alg —. 

En una tirania o monarquia o oligarquia, el 
poder requeia molt en el darrer cos pol tic o in- 
dividu, en el qual es produia una lluita entre el 
condicionament de poder que ostentava ¡ el 
posseia, ¡ la seva naturalesa-capacitat moral. 
En la corporaci actual, la lluita suposa un ele- 
ment ms: el rol i status que ocupa, el poder 
que gestiona, ¡ la pr pia naturalesa. Hi ha una 
lluita entre fer un rol ¡ ocupar un status —i aug- 
mentar el propi poder amb pujar graons— ¡ sal- 
tar-se el rol i fer un s personal del poder. El 
poder de la macroestructura el coarta de fer un 
s personal del poder, i¡ noms li serveix 
aquest darrer com a incentiu per a pujar en el 
primer —i tenir m s poder pel rol que exerceix, 
tot i que no en faci un s personal—; i ambd s 
fan un contrap s aix en direcci oposada a la 
moral. 

El pan ptic tindria la vessant alienant en la 
creaci d aquella ficci de control a tot arreu in- 
terioritzada; i tindria el vessant de la realitzaci 
d aquesta vigil ncia, que tindria el mateix efec- 
te, tamb sense coerci molt f sica per | efecte 
intimidatori que evitaria, o tindria gran pes en 
l auto-control per ser ms prudent un mateix 
davant, accions subversives. El primer vessant 
s una psicosi que no tothom s empassa —i a 
aquell col.lectiu que no s ho empassa ¡t aspi- 
racions de transformar la societat, aquells indi- 
vidus menys alienats o, menys assimilats al 
sistema — que han assimilat el sistema , li s n 
reservades les repressions m s expl cites—,; el 
segon s real, ¡ seria una psicosi pensar ¡ afir- 
mar el contrari. 

No s una repressi, sin una vigil ncia, un 
avs. | s un gran suport a les estructures de 
poder. Recordem que el suport a les estructu- 
res autorit ries es pot discernir entre: 

—m s expl cites ¡/o f siques 

—m s impl cites i/o ps quiques 

Hi ha casos en que veiem | explicitat i la fisici- 
tat, com en la m de ferro emprada pels totali- 
tarismes; n hi ha en que veiem explicitat ¡ no 
coerci f sica, com en la realitzaci del pan p- 
tic; n hi ha d impl cites ¡ ps quiques com la inte- 
rioritzaci d una vigil ncia omnipresent, o com 
en la manufactura del consentiment, o com en 
la inhibici mental a base d anar a-subjectivit- 
zant als individus —el que s pr piament | alie- 
naci, si li afegim el ser dut | individu-objecte 
per una font aliena al subjecte—... 

L objectiu de Jeremy Bentham era el de crear 
unes condicions de transpar ncia que perme- 
tessin veure tot el que es feia en | mbit p blic, ¡ 
d aquesta manera, cap mal que es comet s, 
pass s desapercebut. El fet de que tothom esti- 
gu s conven ut de que tot mal seria vist, se- 
gons Bentham conduiria a que cada individu es 
privs a si mateix de cometre n, ¡| h bit de la 
virtud acabaria transformant ¡ arraigant en les 
nimes — la pr ctica hace al monje"—. 

Potser seria un bon mitj d evitar que els in- 
teresos particulars-egoistes s impossessin o li- 
mitessin el desenvolupament social m s favo- 
rable als individus: cap intent de creaci d una 
nova burocr cia, cap intent d acumulaci cre- 
mat stica..., quedaria sota la impunitat del silen- 
cia i lombra. Per no ha estat un model horit- 
zontal qui ha assimilat aquest instrument; ha 
estat usat —i s usat— com a recolzament d es- 
tructures jer rquiques, les quals tenen objec- 
tius aliens a les aspiracions dels individus. 
Aquest s d aquest recurs, ha derivat en el que 
Orwell va descriure molt liter riament com al 
Gran Germ de 1984. 


Otra de las perlas de la nueva ley es contem- 
plar el período de servicio militar cotizado como 
año laboral, castigándose de esta forma a quie- 
nes hace unos años lucharon por su abolición 
hasta conseguir que se derogase. 

Y es que el Estado no está dispuesto a 
permitir que disfrutemos de nuestros últimos 
años de vida, dado que ello encarece, según 
dice, los gastos sociales que todos pagamos. 
De nada sirve el enorme aumento de inscri- 
tos en la Seguridad Social, provenientes en 
su mayoría de la incorporación de trabajado- 
res de otros países. La excusa ofrecida es 
que la mira de este gobierno y de la econo- 
mía internacional está puestas «más allá», y 
que el superávit de las cuentas obtenido no 
garantiza, a largo plazo, el sosteniendo de 
nuestras pensiones. Entretanto, con esta 
nueva ley, siguen ofreciendo a los empresa- 
rios la posibilidad de continuar exprimiéndo- 
nos hasta la última gota de nuestra producti- 
vidad, y se nos sirve en bandeja, como no, 
por CCOO y UGT. 

¿La próxima puñalada? A tenor de las perlas 
lanzadas tanto por Almunia como por la Patro- 
nal, un nuevo abaratamiento del despido, aun- 
que hasta digerir esta nueva ley deban de dar- 
nos unos meses de descanso, no sea que se 
nos indigeste tanta reforma. 


Huracán Aisa 


Imparable, Ferran Aisa parece dispuesto a escribir varios capítulos de la 
historiografía obrera y su divulgación. A punto de ver la luz sus nuevos 
libros sobre la pedagogía y las vanguardias en Catalunya, Aisa mantiene 
también su actividad como poeta y colaborador habitual de prensa diaria 
y sindical. De todo ello hemos hablado con él, repasando sus trabajos de 


los dos últimos años. 


Mateo Rello 


P. Habituados a hablar del anarquis- 
mo como movimiento político y so- 
cial, tendemos a olvidar que generó 
toda una cultura propia. Tu obra La 
cultura anarquista a Catalunya (Edi- 
cions de 1984, 2006) ha sido un estí- 
mulo para repensar el anarquismo 
desde esa óptica. 

R. Mi intención con ese libro era hacer 
un trabajo de divulgación de lo que re- 
presentó la cultura anarquista en Cata- 
lunya y España a principios del siglo 
XX, aunque centrándome sobre todo 
en Barcelona y su entorno. El objetivo 
era mostrar una síntesis de todo lo que 
había abarcado esa cultura: el tejido 
asociativo que generó, otros aspectos 
como el naturismo, el esperantismo, la 
creación literaria, el teatro, etc; a la 
vez, quería mostrar los recursos y me- 
canismos propios de un mundo cultural 
diferenciado, que convivía con otros y 
se definía por sí y en la oposición a la 
cultura oficial. El resultado es sugeren- 
te: la cultura anarquista gira en torno a 
un movimiento político, claro está, pero 
al mezclarse con la popular supera los 
límites de ese movimiento y da lugar a 
una esfera autónoma definida por la 
voluntad de emancipación y la con- 
ciencia de necesidad de autogestión 
en general. 

P. La perspectiva de tu obra parece 
bastante afín a la de Chris Ealham 
en La lucha por Barcelona, donde 
plantea la existencia de una cultura 
popular previa que, con el adveni- 
miento del anarquismo, evoluciona 
hacia la toma de conciencia y la or- 
ganización. 

R. No creo tanto en el peso del barrio a 
la hora de establecer la idiosincrasia 
de aquel mundo. Ahora, es indudable 
que hay un estrato popular que sobre- 
pasa el ámbito estricto del movimiento 
libertario como movimiento político, y 
que desde los barrios se genera una 
inmensa red asociativa y de supervi- 
vencia. Por lo demás, en los barrios no 
había sólo anarquistas; allí, como en la 
sociedad en general, convivían dife- 
rentes ideologías y propuestas asocia- 
tivas anteriores al anarquismo, que 
son el terreno en el que prende la In- 
ternacional. 

P. Precisamente, retomas los temas 
del asociacionismo (el ateneísmo y, 
en menor medida, el cooperativismo 
obreros) con La Internacional. El 
naixement de la cultura obrera (Edi- 
torial Base, 2007), de nuevo como 
elementos aglutinadores y dinami- 
zadores de la sociedad, pero ahora 
en el contexto internacionalista. 

R. A medida que arraiga la Internacio- 
nal en España, el cooperativismo para 
a un segundo plano. Entre 1850 y 
1880 se crean muchas cooperativas; 
siempre se contemplarán como una al- 
ternativa, aunque no la principal y, co- 
mo te digo, cada vez más minoritaria o 
puntual. El arraigo de la corriente anar- 
quista de la Internacional, primero, y 
del sindicalismo revolucionario francés 
después serán los elementos definito- 
rios de los derroteros del obrerismo en 
España. 

Paralelamente, las necesidades cultu- 
rales son las que impulsan y mantienen 
el fenómeno de los ateneos. En Cata- 
lunya, el Ateneu Enciclopédic Popular 
será el paradigma, con su estructura de 
secciones, sus debates, conferencias, 
cursos, corales, concursos literarios, en 
los que despuntaron autores como 
Agustí Bartra, sus actividades teatrales 
o deportivas, su biblioteca popular, las 
excursiones... 

P. Con Contrarevolució (Edicions de 
1984, 2007), un libro que analiza los 
Hechos de Mayo de 1937 y su reper- 
cusión, cierras de alguna manera 
este ciclo historiográfico. 

R. En efecto, todo este movimiento 
obrero y social, que ya está maduro, 
eclosiona con la revolución del 36: las 


colectivizaciones de fábricas; el ejem- 
plo del Consejo de Aragón; el CENU, 
que viene a cumplir una vieja aspira- 
ción en el terreno educativo... Seme- 
jante obra revolucionaria es interrumpi- 
da por la fuerza en mayo de 1937. Na- 
turalmente, el fenómeno de la contra- 
rrevolución no es algo espontáneo; 
venía fraguándose desde que las insti- 
tuciones se estabilizan tras el colapso 
de julio del 36 y la influencia soviética 
se va haciendo más profunda. Tras los 
Hechos de Mayo, se abre una nueva 
espiral cotidiana, cultural y política que 
rompe con la dinámica anterior de cul- 
tura popular y obrera. Comienza ahora 
un ciclo de control estatal y de progresi- 
va burocratización; Barcelona será mili- 
tarizada. En cierto modo, se reinstaura 
el «Antiguo Régimen» burgués. 

P. Contrarevolució coincidió con 
otros textos que partían de una vi- 
sión muy distinta de la ruptura del 
ciclo revolucionario a partir de ese 
Mayo del 37. 

R. Por ejemplo, Barcelona, mayo de 
1937 de Ferran Gallego. Se trata de 
una obra escrita desde la óptica del 
Frente Popular. Da la razón a los que 
acabaron con la Revolución mediante el 
golpe del 37. Por otro lado, ésta es una 
visión común en la historiografía catala- 
na actual. Se podría hablar, de hecho, 
de un revisionismo histórico en el propio 
campo de quienes perdieron la guerra; 
así, se es lícito decir que, desde la 
Transición, el anarquismo está perdien- 
do otra vez la Guerra. O que está per- 
diendo otra guerra: la de la memoria. 

P. Estaba pensando en los trabajos 
de Miquel Mir, no sólo por su falta 
de rigor en general, sino por su ca- 
rácter tendencioso en particular al 
tratar de arrumbar la imagen de la 
Barcelona anarquista y de la Revo- 
lución de 1936. 

R. Bueno, Mir escribe un poco desde el 
morbo. Y es más de lo mismo. Como te 
decía, tras el franquismo son más ac- 
cesibles los esfuerzos por recuperar la 
memoria; desde entonces, el elemento 
más débil, al carecer de un valedor po- 
lítico en el nuevo escenario que se di- 
buja, es el anarquismo. Eso, desde lue- 
go, se nota en el modo en que aún se 
sigue reescribiendo la historia. Ahora 
mismo, se está cuestionando incluso la 
propia existencia del fenómeno revolu- 
cionario; bien, podrá gustarte más o 
menos, pero negar que hubo un proce- 
so revolucionario es ocultar una parte 
de la historia y, por tanto, es mentir. 

P. El laberint roig. Víctor Colomer ¡ 
Joaquim Maurín, mestres ¡ revolu- 
cionaris (Pagés Editors, 2005) es, 
probablemente, tu obra más pura- 
mente de investigación y no tanto 
de divulgación. Con este libro has 
tocado un tema, el de los comunis- 
tas de la CNT, que sigue siendo in- 
cómodo todavía hoy. 

R. Aquí he pretendido trazar una pano- 
rámica del obrerismo en el primer ter- 
cio del siglo XX a través de las figuras 
de Colomer y de Maurín, y, en menor 
medida, de Andreu Nin. 

Llego a la figura de Colomer investi- 
gando la historia del Ateneu Enciclopé- 
dic Popular porque fue su presidente 
durante la etapa republicana. Así des- 
cubro a un hombre entusiasta muy li- 
gado a la cultura popular y obrera; du- 
rante su mandato, trajo al Enciclopédic 
a Dalí y Lorca; comenzó a convocarse 
el concurso de cuento social; se cele- 
bró el Congreso de Pedagogía, al que 
asistieron personalidades como Rosa 
Sensat o Artur Martorell. Además, Co- 
lomer impulsó la Sección de Estudios 
Políticos y Económicos del Ateneu, cá- 
tedra desde la que él mismo impartió 
clases y a la que llevó a ponentes co- 
mo Nin y Maurín. Estudiando la figura 
de Víctor Colomer descubrí también su 
enorme talla como analista político, de 
los más importantes que ha dado este 
país, dimensión, por cierto, que com- 
parte con Maurín. Si se hiciera una re- 


copilación de sus artículos, nos encon- 
traríamos con un pensamiento rico y 
muy interesante. 

En cuanto a la presencia de comunis- 
tas en la Confederación, es cierto que, 
a partir de un determinado momento, 
hubo en CNT la idea de que la revolu- 
ción soviética podría ser interesante 
para el Movimiento Obrero internacio- 
nal. A la vez, Lenin quería convertir la 
CNT en el partido comunista español. 
Todo esto se demostró inviable ya que 
los propios delegados de la Confede- 
ración en Moscú, entre ellos Colomer, 
Maurín y Nin, vieron pronto que aque- 
lla no era la revolución que, en un prin- 
cipio, se pensó que era o podría llegar 
a ser; asistieron a la conversión de los 
soviets en una dictadura contra el pro- 
letariado, no del proletariado. 

Además, estos militantes confedera- 
les, aunque eran marxistas, escaparon 
pronto del dominio de Stalin y de la or- 
todoxia marxista. De hecho, varios de 
ellos crearían luego partidos comunis- 
tas heterodoxos, como el Bloc Obrer i 
Camperol o el POUM, y fueron perse- 
guidos por ello (es de sobras conocida 
la suerte de Nin y del POUM). El mis- 
mo Víctor Colomer, pese a ser del 
PSUC, fue perseguido y expulsado del 
partido después de la guerra; ya en el 
exilio mejicano, fue uno de los que 
contribuyó a la fundación del Movi- 
miento Socialista de Catalunya. 

P. Sin embargo, bien sea por un cier- 
to sentido de la disciplina de partido, 
bien por lealtades personales, lo 
cierto es que no deja de ser llamativo 
el silencio que Víctor Colomer man- 
tuvo siempre en torno al tema de la 
represión estalinista en España. 

R. No resulta fácil averiguar con certe- 
za hasta qué punto algunos dirigentes 
comunistas estaban realmente al tanto 
de todo lo que pasaba, qué informa- 
ción se les ocultaba en función del ma- 
yor o menor grado de desconfianza 
que inspiraran a instancias superiores. 
De todas maneras, ten presente que, 
en el caso de Colomer, su trayectoria 
tras la guerra estuvo volcada precisa- 
mente en superar el pasado creando 
una idea nueva de socialismo, un so- 
cialismo en libertad. 

P. Es probable que, hasta la fecha, 
no se haya editado un libro tan com- 
pleto sobre la historia del Raval co- 
mo el que habéis escrito Mei Vidal y 
tú, El Raval. Un espai al marge (Edi- 
torial Base, 2006), una obra entre la 
crónica y el texto historiográfico. 
Para ambos, que sois hijos del ba- 
rrio, debe haber sido un trabajo es- 
pecial. Además, la historia del viejo 
Distrito V? es en si casi un capítulo 
de la historia del obrerismo catalán. 
R. Por eso el libro, del que pronto sal- 
drá una segunda edición, está tan rela- 
cionado con mis trabajos anteriores. El 
Raval fue el primer núcleo de industria- 
lización de Barcelona desde el siglo 
XVIII; allí se levantan las primeras fábri- 
cas y allí comienza a formarse la clase 
obrera barcelonesa. En el barrio se ce- 
lebran las primeras huelgas que cono- 
ció Barcelona. A la vez, la cercanía del 
puerto propicia el desarrollo de una bo- 
hemia que atrae por igual a artistas y a 


delincuentes, a teatros y a burdeles. 

El tejido asociativo de un barrio tan po- 
pular era naturalmente muy rico y pro- 
fundo. En el Raval estuvieron el Ate- 
neo Sindicalista, el Enciclopédic, loca- 
les de CNT y redacciones de la «Soli». 
Allí se vivieron movilizaciones que no 
se ceñían a la lucha laboral: las huel- 
gas de alquileres, la defensa de prosti- 
tutas amenazadas por sus chulos y de 
los vendedores ambulantes... Y todo 
muy imbricado en la propia vida del ba- 
rrio, marcada por la penuria y la inmi- 
gración. Un marco idóneo para el de- 
sarrollo de una cultura popular donde 
además prendió con fuerza la cultura 
anarquista. 

No es extraño que un barrio con una 
vida tan intensa haya atraído a tantos 
escritores: Henry Miller, Mandiargues, 
Jean Genet, George Orwell o Paul 
Eluard. 

Otro aspecto que hemos estudiado es 
el de los sucesivos intentos de raciona- 
lizar el urbanismo de la zona, proyec- 
tos todos ellos fracasados. 

P. Sin embargo, uno de ellos, el Pla 
Maciá, puede considerarse un pre- 
cedente de la política de derribos de 
los últimos 10 años. 

R. En realidad, el plan actual se ase- 
meja más a otro anterior, de hecho el 
primero que se ideó: el Pla Baixeras. 
Este plan pretendía abrir tres avenidas: 
la Via Laietana; la que hoy es la avingu- 
da Cambó, hecha a medias; y una que 
ni siquiera se empezó y que debía unir 
el puerto con la calle Muntaner. 

Por su parte, el Pla Maciá fue un inten- 
to de esponjar el barrio, abriendo pe- 
queñas plazas y espacios verdes y de- 
portivos, derruyendo las casas que 
amenazaban ruina, construyendo hos- 
pitales. Este plan, que contó con la 
participación ciudadana, fue paraliza- 
do por la Guerra. 

P. Pero Maciá insistió en encargar 
su modelo de urbanismo a Le Cor- 
busier, una de cuyas premisas para 
construir la ciudad moderna era 
«matar la calle». 

R. Es cierto que Le Corbusier llegó a 
hacer alguna cosa. Ahora bien, quie- 
nes realmente se encargaron del pro- 
yecto fueron los técnicos del GATPAC. 
El proyecto de lo que hoy es la Rambla 
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del Raval, por ejemplo, quedó desesti- 
mado en sus planes; ellos prefirieron 
apostar por una calle que debía ir de lo 
que hoy es esa rambla hasta la ronda 
de Sant Pau. De hecho, ese proyecto 
sigue existiendo en la actualidad. 
Tampoco se pudo desarrollar otra parte 
del Pla Maciá que era la de construir un 
gran espacio destinado al ocio y al des- 
canso, y que debía ir de la plaza Espan- 
ya hasta Castelldefels. 

P. Hablemos un poco del poeta Fe- 
rran Aisa. ¿Cuáles son los autores 
que han marcado su formación? 

R. Uno de ellos es Salvat-Papasseit, 
naturalmente. Otro, que descubrí a los 
20 años es Salvador Espriu, un autor 
fundamental para la poesía catalana 
actual. En castellano, Machado, Her- 
nández, Lorca, León Felipe; ellos abrie- 
ron algunos de mis caminos poéticos. 
De otras latitudes, Kavafis, Pessoa... 
Estos son los autores que conforman 
mi particular mapa poético. 

P. ¿Cómo ves la salud de la poesía 
escrita en catalán? 

R. Es un tema complejo. Yo me pre- 
guntaría primero por la salud de la po- 
esía en general. ¿En qué nivel esta- 
mos? ¿Hay la difusión adecuada o se 
impone un canon que cierra el paso a 
voces emergentes? 

Por lo que hace a la poesía en catalán, 
la salud no es mala, pero creo que tam- 
poco tan buena como hace veinte 
años. Vivimos, es cierto, un buen mo- 
mento en cuanto a creación; ahí están 
David Castillo, Joan Margarit, Márius 
Sampere. Ahora bien, no hay el gran 
poeta que se pueda equiparar a Espriu. 
P. ¿Podríamos hablar de una poesía 
anarquista, en un sentido muy am- 
plio del concepto, claro está? 

R. Para empezar, creo que la Acracia 
va inevitablemente ligada a la poesía. 
Luego hay, en efecto, poetas anarquis- 
tas. Precisamente, acabo de comenzar 
una colaboración sobre 35 poetas de 
vanguardia para el Catalunya, una se- 
rie llamada «Acrates i¡ poetes» que he 
abierto con López Montenegro y Emili 
Guanyavens. 

Hay poetas anarquistas que han caído 
en un olvido total, como estos dos de 
los que hablaba, o como Cels Gomis y 
Josep Llunes ¡ Pujals; son autores 
ácratas de la Catalunya del siglo XIX. 
Ya en el XX, están Felip Curtiella o el 
propio Salvat, cuya obra sí es conoci- 
da. Otros autores del resto del Estado 
que han sufrido una suerte parecida 
son José García Prada o Lucía Sán- 
chez Saornil, una de las fundadoras de 
Mujeres Libres, que fue también poeta 
ultraísta. 

P. ¿Y hoy? Pienso en autores que 
están en activo, como Jesús Lizano, 
el patriarca, o Adolfo Castaños, que 
nos ha editado a ambos, Gerard Ja- 
cas, tú mismo... Por no hablar de 
otros autores que, de una manera u 
otra, vienen del mundo libertario o 
están en esa órbita: Castillo, Enric 
Casasses, Jaume Sisa en poemas y 
canciones... 

R. Y Genís Cano, recientemente falle- 
cido, o Gerard Horta. Y Mateo Rello (ri- 
sas). 

Sea como sea, interesa separar la idea 
de poesía anarquista del mero panfle- 
to, que es un prejuicio con el que mu- 
chos lectores y críticos se acercan a 
estos autores. En un sentido más am- 
plio, hay que reivindicar también ese 
sentido ácrata de la vida que tienen 
tantos poetas que no caben dentro de 
la denominación de «anarquistas». 


Mei Vidal, coautora junto a Ferran Aisa de varios libros, participa hoy 
brevemente de nuestra conversación. Apenas el tiempo de un café, pe- 
ro suficiente para varios comentarios interesantes. 


Mei. En la historia del Raval, en su vida hay un aspecto que siempre me 
ha interesado especialmente. Me refiero a lo que representa la misma 
idea del «arrabal»: un espacio al margen. Aplicada al ámbito urbano, no 
es precisamente una palabra neutra, comporta la existencia de un cen- 
tro que pretende hacer que todo gravite a su alrededor, y que es en de- 
finitiva un espacio de poder diferenciado (y enfrentado) a ese margen. 
Y, por extensión, a todo lo «marginal» y a lo rebelde. 

Como anécdota, recuerdo una lápida medieval de Sant Pau del Camp 
en la que ya se menciona la zona, llamándola el suburbium. 

Ese carácter de periferia, de margen ha favorecido una vida cotidiana y 
una actividad política diferentes, intensas. Hemos querido que el libro 
reflejara también el humor y la astucia que ha impregnado siempre esa 
vitalidad, incluso en las épocas más duras. 
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El tribunal revolucionario de Barcelona (1936-1937) 


Ed. Espuela de Plata 
Sevilla, 2007. 286 págs. 


José Luis Villar Ferrero 


Esta obra contiene tres apartados per- 
fectamente diferenciados; la introduc- 
ción de Eduard Masjuan, que es más un 
trabajo de investigación que una intro- 
ducción y debería leerse como epílogo 
por lo que más adelante se dirá; el texto 
del libro de Barrobero, eje principal de 
este libro, y el capítulo dedicado a Ba- 
rriobero del libro de Jacinto Torhyo No 
éramos malos. 

El tribunal revolucionario de Barcelona 
(1936-1937) es en realidad la tercera 
edición de Un tribunal revolucionario, 
cuenta rendida por el que fue su Presi- 
dente. En él se vislumbra que está rea- 
lizada para que los lectores interesa- 
dos en nuestra historia puedan tener 
un documento de primera mano de lo 
que fue un intento de justicia diferente 
a la que se venía y viene empleando 
desde hace tres siglos. El lector podrá 
ver que la llamada «justicia rápida» no 
es una modernidad de la «democra- 
cia», sino que en nuestra historia hay 
antecedentes, en plena revolución es- 
pañola, de que otra justicia es posible, 
siendo además gratuita, rápida, equita- 
tiva, sin ceremonial, entendible y cer- 
cana; y que además los divorcios rápi- 
dos no son tampoco algo de nueva cre- 
ación. 

La Oficina Jurídica, en sus 80 días de 
actividad, ha dejado un largo rastro de 
documentos, expedientes y comenta- 
rios en los más diversos medios. Una in- 
vestigación seria de lo que sus funcio- 
nes nos demostrará que fue un intento 
de crear «otra justicia», «un nuevo dere- 
cho», como nos machacan hasta la sa- 
ciedad los decretos del Consell Executiu 
de la Generalitat de ese período históri- 
co. Para entender lo que significó es 
preciso conocer cómo funcionaba la Ad- 
ministración de Justicia de la época y 
las opiniones de los juristas más com- 
prometidos con las clases populares. 
Eduardo Barriobero y Herrán, abogado 
de gran prestigio, masón, antiguo dipu- 
tado federal, presidente del Partido Re- 
publicano Democrático Federal, en este 
libro nos explica su versión de la actua- 
ción de la Oficina Jurídica, que no es 
únicamente obra suya, sino de todos 
sus componentes, destacándose a Bat- 
lle y Devesa, del comité pro-presos de 
la CNT, que son sus inspiradores, ya 
que debido a su cometido en la Confe- 
deración conocían de primera mano los 
grandes defectos de la Justicia y se pro- 
pusieron enmendarla, lo cual les costó 
persecuciones, condenas a muerte y a 
Devesa, la vida. 

Lo que se ha dicho hasta ahora contra 
Barriobero está extraído de la causa ge- 
neral, del libro El alzamiento, la revolu- 
ción y el terror de Barcelona —escrito por 
Francisco Lacruz en 1943 durante el ré- 
gimen franquista en la postguerra— y del 
resumen dado por La Vanguardia Espa- 
ñola del consejo de guerra, amén de 
lecturas interesadas de algunos periódi- 
cos. No se ha investigado nada, puesto 
que ya va bien cargar contra Barriobero 
todos los problemas de la Justicia de la 
Guerra Givil en Cataluña. Con ello se ta- 
pan las posibles responsabilidades de 
los demás. 

El primer consejo de guerra franquista 
que se celebró en Barcelona fue precisa- 
mente contra Barriobero. Las acusacio- 
nes que refleja La Vanguardia Española 
ya que el expediente está de momento 
desaparecido, y digo de momento por- 
que estoy seguro que descansa entre 
los hongos de algún archivo-, relatan to- 
da una serie de exageraciones. Entre 
otras, que era dueño absoluto del Pala- 
cio de Justicia. Este argumento sirvió de 
excusa a todos aquellos que fueron juz- 
gados o depurados posteriormente, so- 
bretodo los que habían colaborado con 
el mayor entusiasmo con la Oficina Jurí- 
dica, para legalizar sus sentencias y ac- 
tos, y posteriormente, en algunos casos, 
llegar a ejercer como magistrados del 
Tribunal Supremo franquista. 

De haber existido algún «señor absolu- 
to» del Palacio de Justicia —que ya lo 
era antes de la llegada de Barriobero a 
Barcelona—, éste no podría haber sido 
otro que el entonces Presidente de la 


Audiencia y a la vez del Tribunal de Ca- 
sación: Josep Andreu ¡i Abelló. ¿Cómo 
es posible que se pueda ser presidente 
de dos organismos judiciales depen- 
dientes jerárquicamente? Misterios de 
la ciencia jurídica. 

Así mismo, resulta absurdo criminalizar 
a Barriobero, ya que la Oficina Jurídica 
fue un órgano judicial civil, por lo que 
adjudicarle otra intervención que la civil 
es erróneo; la criminal era competencia 
de otros organismos judiciales: Justicia 
militar, Jurados Populares, Tribunales 
Populares, etc. 

Sobre la Oficina Jurídica y sus compo- 
nentes se ha dicho de todo. Hay dos 
versiones: una coincidente entre los his- 
toriadores fascistas y los no fascistas, a 
quienes resulta nefasta y es el origen de 
todos los males; y otra de los anarquis- 
tas que glosan su actuación. Los prime- 
ros se basan en la causa general. Es 
decir, en el libro de Francisco Lacruz y 
en La Vanguardia Española, maquillán- 
dolo en este caso con algunas pincela- 
das periodísticas. Los segundos se ba- 
san en el conocimiento personal de los 
miembros de la Oficina Jurídica, desta- 
cándose entre ellos a los anarquistas 
Vallina, Torhyo, Samblancat, García Oli- 
ver y Abad de Santillán. 

Barriobero fue uno de los abogados de 
la CNT durante el período en que actua- 
ban los pistoleros del «sindicato libre», 
que asesinaron entre otros al abogado 
Francesc Layret y a Salvador Seguí. Al 
igual que ellos, con su labor se jugaba la 
vida en la defensa jurídica de los traba- 
jadores, estando también en el punto de 
mira de dichos pistoleros a sueldo de la 
Patronal. Sabido es que cuando la CNT 
le necesitaba acudía sin pensarlo, como 
lo hizo en agosto de 1936 cuando fue 
llamado por el Comité Pro-Presos para 
desempeñar sus funciones en la Oficina 
Jurídica. Sin embargo, cuando las co- 
sas empezaron a ir mal para el anarco- 
sindicalismo, después de los sucesos 
de mayo de 1937, fue abandonado en 
medio del desconcierto que se creó. 
Aquí acabó la Revolución y se inició el 
«sálvese quien pueda». Las cárceles se 
llenaron de presos de la CNT, JJLL y del 
POUM, y sólo puede entenderse la ac- 
tuación de la CNT con Barriobero por 
este desconcierto, puesto que se permi- 
te que esté preso sin causa, que la du- 
ración de la prisión preventiva supere el 
período legal, y todas las dilaciones ha- 
bidas y por haber, precisamente, contra 
quien fuese el impulsor de la justicia rá- 
pida, aplicándosele una lentitud exaspe- 
rante en su proceso. 

En cuanto a las explicaciones y sem- 
blanzas de Torhyo respecto de Barrio- 
bero, resulta extraño que un hombre tan 
relevante en la CNT, director del periódi- 
co de «Solidaridad Obrera», que por 
aquel entonces tenía una tirada de 
100.000 ejemplares diarios y que era 
habitual en los mítines de la CNT, se de- 
dique a ir por los despachos en lugar de 
denunciar públicamente lo que estaba 
sucediendo con Barriobero y con la Jus- 
ticia en general. Torhyo da a entender 
que era una persona que pasaba por allí 
y que hizo todo lo que pudo por Barrio- 
bero. Sin embargo, ni el Comité Nacio- 
nal ni el Comité Regional de la CNT in- 
tervinieron para que las consecuencias 
fuesen otras O, al menos, para que no 
se cometieran con él tantas arbitrarieda- 
des y aberraciones jurídicas. Según se 
desprende de lo ocurrido, ni las dilacio- 


nes jurídicas, ni los intentos de asesina- 
to tuvieron importancia para Toryho en 
su etapa de director de la «Soli». 

Como decía anteriormente, la introduc- 
ción que hace Masjuan es un producto 
de una investigación crítica. Nos acerca 
al personaje y al momento histórico para 
que el lector pueda apreciar la obra de 
la Oficina Jurídica, con todas sus con- 
tradicciones, y así poder entender una 
herramienta con una versión diferente a 
la que hasta ahora ha venido circulando. 
Es por ello que como introducción al li- 
bro nos puede dar una visión personal 
de lo que el lector tiene entre su manos, 
de ahí que quien esto escribe recomien- 
de que sea leída, con detenimiento, más 


que como introducción en sí como epílo- 
go para poder llegar al texto de Barrio- 
bero libre de todo bagaje. 

En cuanto a la referencia que hace de lo 
escrito por Barriobero en su diario —su 
posible ofrecimiento de colaboración 
con los fascistas—, discrepo absoluta- 
mente de la opinión de Masjuan. Una 
lectura de todo el diario lleva a otras 
conclusiones. Barriobero es un hombre 
enfermo, se siente traicionado, angus- 
tiado, desesperado (desea morir), pero 
ante todo mantiene su dignidad como 
persona honorable y republicano federa 
alo largo de todo el texto. 

Por otra parte, el llamado «tesoro de 
Barriobero» se convierte en mito a fuer- 


za de ser magnificado. A cada comenta- 
rio que se hace la cantidad es mayor, y 
de tres cajas de seguridad en un Banco 
—es sabida la capacidad de estas ca- 
jas—, se pasa a cajas fuertes hasta con- 
vertirlo en la cueva de Alí Babá, al igual 
que ocurrió con el otro «tesoro», el de 
Aragón. ¿No será una excusa para ta- 
par los tesoros perdidos en las compras 
de armamento: aviones sin motor, ar- 
mas oxidadas y tanques que no llega- 
ron? ¿Y el tesoro de la Generalitat? ¿Y 
el tesoro de Azaña? ¿Y el oro de Mos- 
cú? ¿Y el reparto del JARE y el SERE? 
El supuesto tesoro de Barriobero y el de 
Aragón, comparados con los anteriores, 
son un puñado de arena en la playa. 


El banquete de la vida 


Concordancia entre la naturaleza, el hombre y la sociedad 


do a lo largo de generaciones, el cual no puede ser 
patrimonio acumulado de unos pocos en detrimento 
de los demás, aquí comienza la lucha por la existencia 
«la lucha por la vida» que no puede ni debe ser enten- 
dida como lo hizo la sociedad inglesa a partir de la 


Anselmo Lorenzo 

Prólogo y esbozo Biográfico 
de Manel Aisa 

Ed. Cintra, Barcelona, 2007 
www.editorialsintra.com 


Manel Aisa Pampols 


La Amistad entre Francisco Fe- 
rrer i Guardia y Anselmo Lorenzo 
viene de lejos cuando ambos en- 
tran en la Logia Masónica «La 
Amistad». Anselmo se encuentra 
en estos momentos en plena 
construcción de la Primera Inter- 
nacional en España (AIT), mien- 
tras que Ferrer trabaja en los Fe- 
rrocarriles de revisor en la línea 
que une España con Francia, 
apoyando en ocasiones y en ple- 
na clandestinidad los contactos 
con Republicanos Federales de 
José Zorrilla en estos momentos 
exiliados en Francia. 

Años más tarde —cuando Ferrer 
consigue llevar a la práctica su 
gran proyecto emancipador, La 
Escuela Moderna— Anselmo in- 


mediatamente estará entre sus colaboradores más au- 
daces, siendo el responsable de las Publicaciones de 
la Escuela Moderna que daban surtido de nuevo textos 
no solo a la central que en ese momento Ferrer había 
instalado en la calle Bailen de Barcelona sino que tam- 
bién servía para las diferentes escuelas modernas que 


se propagaban por todo el país. 


Así es como Anselmo Lorenzo al encargo de Ferrer es- 
cribirá varios textos, entre ellos El Banquete de la Vida, 
Vía Libre, etc., con el fin de que los alumnos de la Es- 
cuela Moderna tengan unos textos que les impulsen e 
inviten a la reflexión del mundo que les rodea y las for- 
mas de viva que en el se encuentran. 

Ante todo Lorenzo en El Banquete de la vida toma co- 
mo base algo tan esencial como es la Vida a partir de 
un hecho fundamental y simple como es «El hecho de 
nacer» y el derecho a vivir entendido como el respecto 
de los unos con los otros y naturalmente su entorno, y 
antecede a ello, el trabajo y el conocimiento acumula- 


El Banquete 
Me Li Vida 


Dear dor da ar ira el hala Y La tine 
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época victoriana interpretando a 
Darwin (a su manera), pasando 
por alto partes fundamentales co- 
mo la «Concordia para la existen- 
cia» la cual plantea el sentar las 
bases de la sociedad en que nos 
toca vivir en el «apoyo mutuo obli- 
gatorio» que Kropotkin tan bien 
nos definió, en decir, en el libre 
acuerdo de las personas y los 
pueblos,«apoyo mutuo» en tanto 
como nos dice Anselmo «todos 
somos herederos del Patrimonio 
Universal Acumulado». 

Por ello, entendemos que no cabe 
una sociedad de privilegios carga- 
da de egoísmo y envidias que co- 
rroen la sociedad. 

Así Lorenzo en el Preámbulo del 
libro nos dice: Rechazada la idea 
de que la vida es una orgía de ti- 
ranos, las victimas se proponen li- 
brarse de la opresión a la que son 
sometidas, librando a sus opreso- 


res de la triste necesidad de ejercerla... 

Sin duda es un acto de generosidad de los más desfa- 
vorecidos para con aquellos que se sienten privilegia- 
dos y con el derecho de sentarse en la mesa del 
«Banquete de la vida». 

Un texto como éste escrito ahora hace más de cien 


años todavía conserva la frescura de una sociedad 


por venir donde Lorenzo en otros puntos del libro ana- 
liza la concordancia entre la naturaleza, el hombre y la 
mujer y la sociedad, así, se convierte en un punto de 
reflexión que todavía creemos válido para el diálogo 
de nuevas generaciones que sin duda necesitan y 


constantemente deben plantearse el por qué y para 


do el hombre. 


Lorenzo. 


qué de la vida en la sociedad ególatra que ha construi- 


Hoy cuando tanto se habla de sostenibilidad y de 
cambio climático es casi de obligada lectura el recu- 
perar el pensamiento de hombres como Anselmo 


becera. 


orígenes y hasta 1939. 


ría La Rosa de foc. 


Libro sobre 
el centenario 
de la «Soli» 


La redacción de «Soli» quiere agradecer el esfuerzo pa- 
ralelo de Ediciones de Solidaridad Obrera al editar Solidari- 
dad Obrera y la prensa de raíz ácrata, una obra del histo- 
riador Paco Madrid dedicada al centenario de nuestra ca- 


En este libro, Madrid desarrolla la historia del anarcosin- 
dicalismo peninsular a través de la evolución del popular 
vocero y en el contexto de la prensa libertaria desde los 


Solidaridad Obrera y la prensa de raíz ácrata está siendo 
distribuido por Virus y puede encontrarse también la libre- 
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